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ADVERTENCIA.
Ayer no pudimos remitir á provincias 

nuestro periódico. ni repartirlo á tiempo 
en Madrid.

PARTE EXTRAN.TERA.

E n  medio de las graviaimas circunstancias 

<iue atraviesa E u ro p a ,  y an te  la inm inente  con- 

(lagracioa genera l que tiene a la rm adas á  todas 

las naciones, F rancia ,  que  es una  de las P o te n ­

cias protagonistas en  el te rr ib le  d ram a  que  va 
r.D breve á rep resen ta rse ,  se halla so la , sin  alia ­

dos, ta l  m s i n  n eu tra le s  que  le sean amigos y 

enrren te  de una  coalicion poderosa. El Gobier­

no imperial com prende su  situación, y m ien tras  

se prepara á  afrontarla  mendigando alianzas y 

haciendo a rm am entos,  sigue una  política vaci­

lante, pspecial, que responde á diversos fines y 

se reñeja en el despacho dirigido á P ru s ia ,  y en 

las manifestacioaes sobre  la  conservación de 

la paz.
Julerviniendo'eQ  la  cues t ión  danesa , pero de 

la m anera  pa rt icu la r  que saben  nuestros  lec to ­

res , s in  so ltar  prendas, esto  es ,  sin en tregar  el 

despacho, Francia  se propone sin  duda dem os­

tr a r  á  P rusia  y á E u ro p a  que  todavía m erece 

cooservar su an tiguo  prestigio en el continente, 

que no ha sonado aun  la ho ra  de la  abdicación 

de su influencia in ternacional; que  todavía está  

en disposición de pe sa r  en los destinos de las 

naciones. A segurando, siempre que  se le ofrece 
unaocasion  propicia , la conservación de la paz, 

Francia no puede te n e r  o tro  objeto que  contener 

á P rusia  en su camino, y dis ipar k  inquietud 

que tiene sobrecogidos los ánim os, ocultos los 

cüjiitales, paralizadas las transacciones y en b a ­
ja  LdS principales bolsas, esos centros m ercan ti ­

les que son símbolo fiel y em blem a acabado 

del siglo a ’.'tual.

E m pero , como Prusia  y  Europa conocen p e r ­

fectamente su situación y la de F ranc ia ,  s e r ie n  

ambas de la política del G obierno imperial; y 
B ism ark contesta  enérgicam ente a l  despacho de 
F ran c ia  y no evacúa ni destruye  la fortaleza del 

Luxeniburgo. ni cum ple el a r t .  5 .‘ del tra tado  

de P raga  y trabaja  adem as con a rd o r  por e l lo ­

gro de sus aspiraciones; y  Europa que co n tem ­
pla  todo, sigue cada dia mas alam ir.la .

P orque  al segu ir  F ranc ia  la política que  indi­

camos. se contradice con su política an te r io r  y 

con su conducta actual; y P ru s ia ,le jo s  de d a r  im ­

portancia  á  la  in tervención  en el conflicto del 

Schlesvigt sep ten tr iona l y de a rred ra rse  y variar  

ó po r  lo  m enos de tener  su  rum bo , saca de esa 

m ism a in terven c ió n  a rgum entos  que  le  im p u l ­

san á avanzar mas y m as en  las vias que lia 

em prendido, y Europa que ve las negociaciones 

del Gobierno de P arís  con el ds F lorencia y las 

entrevis tas de im periales  personajes, y los deseos 

de alianzas con determ inadas Potencias, m a n i ­

festados po r  periódicos com o la Situ a c ió n ,  que 

no parece  haber naciJo sino pni\i tra ta r  la cu e s ­

tión alemana y que , a l ver el estado en quo 

F ranc ia  se encuen tra ,  ha m oderado su s  p r im e ­

ros Impetus, no  da ni puede dar valor de n ingún 

género á las seguridades de paz.

¿Cómo estas han  d e  te n e r  im portancia  y va­

lo r  cuando  se  vé que al mism o tiempo que  F r a n ­

cia las da , se d ispone p a ra  la guerra? ¿Cómo 
P rusia  envalentonada con su s  eng randec im ien ­

tos verificados con laaquiescieucia , y in i jo r  que 

con la tqu iesc iencia ,  con el apoyo indirec to  de 

F ranc ia ,  ha de pararse  en la ob ra  de unificación 

y ha de conceder a la nación vecina la conside ­

ración de superioridad que cautelosam ente se 
a treve  á p re tender?  ¿Cómo Europa ha de dar 
crédito  á las pacificas declaraciones de la có rte  

de las Tullerias  cuando  vé que e s  inevitable la 

guerra?

Si a lguna vez se ba pü^^ido ap l ica r  con verdad 

la sagrada máxima de que  un  individuo ó pueblo 

<¡per quce qu is  p eca t p e r  ea to rqu e lu r;-  es in ­

dudable que  n u n c a  se h a b rá  dicho de nadie con 

tan ta  exactitud  como puede y debe decirse añora 

de F ranc ia .  Su política ún icam ente  es la causa 

de sus conflictos y, lo que  peor  es ,  de los con ­

flictos de E uropa  y de Méjico.

H ub ie ra  e l G obierno im peria l p racticado una 

política lija, basada en  los principios eternos de 

jus tic ia  y no eii la  am bición , y  no existirían  

boy ni la  cues t ión  i ta liana , n i la alem ana, n i la  de 

O rien te ,  ó  si ex is t ie ran , no ofrecerían  tan im ­

ponen te  aspecto n i sem b lan te  tan amenazador. 

¿Se conocería en tonces  el derecho m oderno  in- 

íe rn a c io n a í?  ¿Hubieran ten ido  lugar las g u e r ­

ra s  italiana, de O rien te  y germ ánica? ¿Se habrian 
operado en  el mapa de E u ro p a  los cambios que 

la  per tu rban?  ¿Uallariase F ranc ia  sola an te  las 

m aquinaciones de u n a  idea revolucionaria , ora 

fueran su a u to r  el conde de Cavour, y  sus e je ­

cu to res  los i la lia n is im o s ,  ya lo fuesen el conde 

de B ism ark y su s  pa r t id a r io s ,  o r a ,  en fin , la 

concibiese el P rínc ipe  de Gortscbacofí y t r a ta rá n  

de aplicarla su s  parciales! ¥  saliendo de Euio- 

p3, ¿hubiera tenido luga r la catástrofe de M é­
jico , si siendo la política francesa  la  que  el i n ­

fortunado Maximiliano, num brado  E m perador 

por F ranc ia ,  parec ía  llamado á practicar, no 

se hub ie ra  resen tido  de los defectos de que  ha 

adolecido aquende  los m ares  ^

Ocasión e ra  esta d e  re fu ta r  las afirmaciones 
de L e  Siécle;  pero n ues tro s  lectores saben ia 
h is to ria  del Im perio  del desgraciado Principe  
austr iaco  en  Méjico, y no liay para  qué repetir 

hechos que  en  tieaipo oportuno  hem os recogido 

y publicado con esm ero, deduciendo á  la vez 

las consecuencias que  hab lan  di  ̂ p roduc ir ,  co­
mo lo estamos tiacicndo con tiuuam en te  con 

F ranc ia .  ¿Servirán á  esta de algo las lecciones 

de la experiencia? ¡Ojalá fuera asi! Pero  lo te ­

memos m ucl.is im o. ¡Son precisas  ta les c ircuns ­

tancias  para que  la po lí tica  francesa  varíe  de 

ru m b o ! .......

U na  nación habia antes, que  podia, en m o ­

m entos dados, influir deb idam ente  en favor de 

la política  c a tó lica ; pero esa nación, que se Ha* 

m a A ustria , lejos de ser perseveran te , ha roto 

sus tradicciones y en trado  en las vias que, para 

la salvación de Europa y del m undo es necesa* 

rio  abandonar .  S i e l Im perio  an^triaco n o  se 

hallara abatido  po r  los golpes del verano  pas»< 

do, y traba jado  por el masonismo, tal vez p ro ­

d u je ra  buenos resu ltados la en trev is ta  de Saizt- 

burgo; mas dadas las c ircunstancias  an te r io res ,  

no es posible ab r ig a r  esperanzas ta n  risueñas.

DSSPACUOS TILBGRimoS.

^er( tn , 13.— Ha l l e g a d o  á e s t a  c a p i ta l  e l  c o n d e  
de Bismark. Al c er r a r  la  p o r te z u e la  d e l  c o c h e  d e l  
fe r r o  ca rr i l  e n  q u e  ib a ,  se h ir ió  e n  u q  d e d o  d e  la  
m a u o  a e i e c h a .  La h e r id a  n o  o fr e c e  g r a v e d a d .

Lus Reyes de Prusia y  Suecia tend ría  uaa ea- 
trevis taeo Berha el dia 17.

P aris , 12 — El Rey de Grecia y  la gran duquesa 
Alejandra Uiga han salido de Copeobague para 
Paris-

P a rii ,  13.— ¿ ‘£l«H4ar{ dice que el Moniteur 
publicará el 15 de Agosto variRSdecleioDes impor- 
tauies que merecerán una acogida favorable de la 
opinioQ pública.

Los Reyes de Portugal haasaUdo ayer noche.

Méjico (sia fecha).— Los generales Gómez y Ca­
nales. partidarios de Ortega, retirados eu el Estado 
de Tamaulipas, íaspiraa sarias inquietudes á Ju á ­
rez, quien mandó tropas contra ellos.

El Carreo de los Ettados ünidoí trae  nuevas n o ­
ticias de M« ĵico.

Confírmase el fusilamieuto de los* generales
O Haran y Vidaurri. E l’primero estuvo mandando 
au rau tedos atioslas tropas imperiales entre Cuec- 
uavaca y Méjico. Trdió de fugarse de esta capital 
metido ea uu cajón que iba cargado en uua carreta, 
La pequeña estatura de 0 ‘Harau facilitaba la eje- 
cuciuQ d e  eita  estratagema, que descubierta por 
aiguuos, fracasó por cumpleto. El cajos fue hecho 
ableos por una multitud exasperada que arrastró al 
general ;  concluyó por fusilarle.

E l i t d e  Julio fué descubierto Santiago Vidaurri 
en la casa de un anglo-amecicano llamado James 
V nght, calle de San Camilo, oúm. 6. Vidaurri ea- 
tabü medio disfrazado, coa barba postiza. Uaa vez 
preso pidió á Porlirio Díaz que le juzgase; pero este 
le contestó que estaba viriualutenie coadeuado per 
el tieciio de oo hnt>erse preseatado conforme á las 
órdenes del tiobierno. En su consecuencia, fué fu ­
silado inmediatamente en ia plazuela de Sauto 
OoajíDgo.

Mir^uez no ha sido deseubierto todav ía , peto 
se tieae casi completa seguridad de que no ha sa ­
lido de la c ap i ta l , porque si estuviera en seguridad 
se sabría el sitio eu que estaba. Se haceu grandes 
esfuerzos para encontrarle. Durante algún tiempo 
ha estado oculto e'n la iglesia de los Aogcles , s i­
tuada eu uu arrabal de Méjico, pero cuando íe  fué 
á buscarlo habia desaparecido.

h)i r e p r e s e j i a n t e  d e  Fraucia , Sr. l la n o ,  p id ió  í  
Porfirio Diaz q u e  l e  proporcionase i n e J i o i  para 
d t i ig i r s e  con su familia y  25H fr a n c e s e s ,  hombres, 
uu jt iies  y n i ñ o s ,  á la costa Diaz puso esta petición 
en coQOCifflieuto de Juárez, que r e s p o n d ió  at señor 
Dauo e s i p e n s e  su llegad» á la c a p i t a l .  Créese q u e  
este a s u u t a  n o  te n d rá  c o n s e c u e n c i a s  graves, y  los  
lepreesiitautes Italia, Bélgica y Austria, espe­
ran á q u e  e s t é  r e s u e l t o  para r e t ir a r s e  c o a  e l  re-  
p r e s e i i t a a ie  d e  Bélgica.

Uicese que uu oficidl del partido im peria l , lla ­
mado Juan Velez. se apoderó del pueblo de Ta- 
camboro, llevánaolo todo á saogre y fuego ea ven ­
ganza las ejecuciones de Qu^rétaro.

Los ('.nmerciautes de Méjico bao prestado á P o r ­
firio üidz SUÜ.ÜUU duros sin ínteres para pagar á 
las tropas.

A pesar de las declamaciones de los periódicos, 
las autoridades juaristas quieren coDciliarse, si  no 
las simpatías, a l menos la benevolencia pasiva del 
Gobierno de los Estados-Unidos.

Uu ficspacho de Nueva Orleans dice que los an- 
tigU'.'S ministros Lacunza y Lares bao sido a r re ­
batados a viva fuerza de la casa del cónsul ioglés 
donde se babian refugiado, y  probablemeute se los 
fusilará. Porfirio Díaz ha tratado de esplicar la 
Tiolaciuu dei domicilio de un representante ex­
tranjero. declarando que Inglaterra no había reco­
nocido el Gobierno hberal, y  por consiguiente no 
habia que guardar respeto aiguoo escepcional con 
el representante de la Grao Bretaña.

Se coufircna por noticias particulares el fusila­
miento en Quorétaro de Castillo, Otero y otros diez 
generales más. Asegúrase que las autoridades j u a ­
ristas han prohibioo á los periódicos la publica­
ción de estos actos sanguinarios.

El general Canales, quesegua se sabe, se ha 
proclamado gobernador de Tamaulipas, ha ocupa­
do militarmente 4 Victoria y San Fernando, impo­
niendo contribuciones forzosas.

—Los diarios franceses publican el siguiente te- 
légrama de Uéjico:

• Todos los prefectos del Imperio en Méjico han 
sido desterrados por seis aOos.

El Arzobispo de Jalapa ha sido arrestado por 
atribuírsele haber prestado apoyo al régimen im ­
perial.

Ha comenzado la  confiscación general de las p ro ­
piedades de los imperialistas.

Se asegura que los prisioneros extranjeros han 
sido llevados desnudos por las calles de Queré- 
taro.

López, el tra ido r ,  ha sido arrestado en Uajaca 
por el gobernador y  enviado aote uu consejo de 
guerra como culpable de abusos siendo oücial del 
Imperio.»

— Otras correspondencias de Méjico traen una 
lista larguísima de hombres de Estado y generales 
que estaban también prisioueros . y que esperaban 
igualmente la muerte. Los más conocidos sou 
Mu(ñ, mioistro que ha sido de Méjico en varias 
cortes d e  Europa; el general Tavera , que fué el 
que firmó la capitulación de Méjico; el general Pa- 
lafox y  el general Lauda. Según estas correspon­
dencias, el ministro de Francia seguía detenido, y 
lo mismo gran número de france^tes residentes en 
Méjico. Los miüistros de Italia, Bélgica y Austria 
hadan  preparativos de embarque para Europa.

La Gaceta de Viena publica el siguiente te le ­
grama enviudo de Roma al Emperador de Austria:

<L» Reina María Teresa, viuda del Rey de Ña­
póles Fernando II, sucumbió anoche eu Albanode 
un ataque de cólera.

La Princesa Pía y  el conde Caltagirous han sido 
atacados de la misma enfermedad. El Principe está 
eu vias de curación.*

La Gacela Norodowna  de Lamberg anuncia que 
muy en breve vá á concentrarse un cuerpo consi­
derable do tropas austríacas en las cercanías de 
Cracnvia, jun io  á la frontera austro-rusa. Ese 
cuerpo se compondría de 40,ÜU(J hombres, y  &eria 
mandado porei archiduque Alberto, considetáado- 
se i'sa concentración como una coetra-demoHra- 
ciou á la reunión de tropas rusas y  prusianas entre 
ITabiz y Czenslochowa.

La Gaceta de Ktena sin embargo desmiente te r ­
minantemente estos rumores.

Al decir de algunos perióüicos de Lóndres, el ba­
rón de Beust ha precisado eu uua circular recien­
te ia actitud del Austria en la cuestión alemana. 
El Gabinete de VienJ, según parece consignarse 
en dicha circuiar, e^ta mu;r distante de seguir una 
política contraria a losintereses de Alemania, p e ­
ro está en el deber de tom ar precauciones contra 
toda empresa de parte de la Prusia, encaminada á 
absorber completameute los Estados del Sud.

El Gobierno pontificio ha nombrado uua comision 
encargada de preparar los puntos principales que 
deben ser discuiiaos en el próximo Conciiio. For- 
mau parte de esta comisiou los Cardenales Patnzi, 
PíiDsblauco, Beisoch, Catonni y  Bizani. Entretan­
to varios teólogos ó canonistas se ocupan en estas 
diversas cuestiones de discipfiua eclesiástica, que 
serán discutidas eu dicho Concilio.

La Gaceta de F ranc ia  dice tamliien que el Papa 
ha invitado á nueve patriarcas. Arzobispos ü Obis­
pos de Turquía y  de Grecia y a veinticinco ó trein­
ta jefes de misiones orientales a que se reuuan en 
Roma en el otonn próximo. Este sínodo tendrá por 
objsto preparar eu lo que se refiere á la iglesia de 
Oriente los materiales para el futuro Concilio ecu­
ménico.

El Patriarca de Lisboa, uoo de los que más fie­
les permanecieron á la causa de D. Miguel, acaba 
de fallecer en Portugal.

Según dicen los periódicos de Inglaterra, Aus­
tria consintió, cuando la  paz de P raga, eu un a r ­
ticulo secreto, en virtud del cual la Prusia podia 
aplazar hasta 187Ü la devolución i  Dinamarca de 
ia parte Norte de los Ducados del Elba.

Los mismos periódicos aseguran que Holanda se 
ha obligado por un tratado secreto á guardar una 
neutralidad absoluta, y  que solo á esta condicion 
consintió Prusia eu la evacuación del Luxem- 
burgo.

Por último, los mismos periódicos inglese^ dicen 
que, en todo lo que resta de ano, estará completo 
el nuevo armamento de la Francia, la cual ha traí­

do de Italia j  Huogria gran número de caballos 
para su ejército.

.E n  el mundo político, dice el Memorial fíiplo- 
m aliqueáe  París, se habla de declaraciones inte­
resantes que publicará el jlíonstor con motivo del 
15 de Agosto.

Unos pretenden que esas comuDícaciones harían 
referencia á las relaciones de Francia con las 
grandes Potencias eitrafijpra?; otros creen que sa 
tra ta  de medidas rentísticas interiores. Creemos 
queestos últimos sou los que se hallan mejor in* 
formados..

Los periódicos ingleses publican un extenso des­
pacho, en el que se dice que el G ibierno britinlco 
ha recibido noticiasde Washington, las cualesase- 
guran que el Gabinete de Mr. Johnson esti dispuus- 
to i  impedir a todo tranc'' la expedición de filibus­
teros proyectada contra Mpíico.

Juárez ha anunciado á Mr. Seward, que al ser 
reelegido, se cuidará en primer término de resta ­
blecer «I orden, y  de invitar por medio de c ircu ­
la r  i  las Potencias europeas á que renueven con él 
sus relaciones diplomáticas, prometiéndolas que se 
arreg la iá  en seguida ia cuestioo de la deuda me- 
jicaca.

Por lo visto Juárez conoce la situación de E u ro ­
pa mejor aun que los mismos europeos.

El presidente Mr. Johnson ha pedido al minia* 
tro  de la Guerra, Mr. Stanton, que presentara eu 
dimisión; pero el ministro se ha negado á ha­
cerla.

Parece quo el empréstito ruso encuentra gran­
des dificultades en loglaterra, Uolaoda y Francia.

Rusia 00 cesa de fortificare dei lado de Orien­
te. Eu Kertch, poblaciou de Crimea, se han em ­
prendido grandes trabajos sin omitir gasto alguno 
para asegurarla  formidable defnusade dicho puer ­
to, que fué ocupado en 1355 por las tropas anglo- 
francesas

Austria, en la necesidad en que se encuentra de 
prevenirse contra los efectos de una acción cumun 
de Prusia y  Rusia, poue sus fronteras en estado 
de defensa. Las fortalezas de Olmut^, de Josepbs- 
tadt y de KccnigraeCz, asi c o m o  el campo atrinche­
rado de Cracovia, reciben nuevos abastecimieolos 
de armas y m u D Íc io n e s .

Por órden del mioistro de la Guerra, se ha prin ­
cipiado á distribuir en el ejército austríaco lo» fu ­
siles trasformados coD arregla al nuevo sistema.

El Memorial diptomalique cree poder asegurar 
que los Etup-'radores de Austria devoiveri^u U ví< 
sita al Emperador y  á la Emperatriz de los fran ­
ceses, tan pronto como estos vuelvan de las fies­
tas de Lille.

El mismo periódico aflade que los Soberanos de 
Austria no guardarán el ineignito durante su per­
manencia en París.

Circulan en París diversos rum oms sobre los 
proyectos del Gobierno italiano, y  se dice que está 
á punto do reuacer ia  alianza que proyectó hace 
un ano coa Prusia. La causa d e  ella parece ser la 
r r it ica  situación financiera de la  Pe.LÍosula, pues 
el Gobierno de Víctor Manuel cuenta mas con P ru ­
sia para hacer su empréstito de 400 millones, que 
con Francia, donde no tienen gran crédito loa fon- 
do« italianos.

El Gnbierno prusiano, dueño de casi todos los 
grandes mercados alemanes, y  que tiene guarn i­
ciones en Francfort, en Hamburgo y eo Brema, 
ofrecería eo cambio de la alianza la apertura dd di­
chos mercados á los títulos italianos, facilitando 
asi la  emisión de dicho empréstito.

El telégrafoaDuncia que el cólera hace grandes 
estragos en Palermu de Sicilia, donde fallecen 200 
personas diarias.

Parece que al fin se realizará el proyecto de una 
entrevista del Emperador Napoleon y del Bey de 
Prusia. Esta entrevista (,o se verificara ya ecRagstz 
Qí en Badén, sino en Coblenza, á donde se dirigirá

ocio ó las gaste en  los llues m ezquinos q ue  
ofrece al hom bre  la sociedad presente .

Félix pareció convencido po r  el acen to  en é r ­
gico é  in sp irado  de Silio. Despues de u n a  pau- 
i>a le  preguntó.’

—¿Tienes ya a lgún  conocim iento  de nuestra 
Religión?

—Sí, contestó el jóven.
—¿Pues dónde la has adquiríiio?
Silio contó  cuan to  le habia ocurr ido  la  no ­

che  que  as ís l ió á  la  re u n ió n  de los fieles e n  el 
sub te rráneo .

T erm inada  ia na rrac ión  del jo v e n ,  Félix ex­
c lamó con insp irado  acento:

—Hijo mió: en  esla q u e  parece casualidad, 
veo com o en  lodo !a m ano  de Dios. El te tiene 
s in  d u d a  reservados allos destinos, cuando  
por esa série  de ac r id en le s  te llevó á  descubr ir  
nuestro  re t i r o ,  á  e scu ch a r  las máximas de 
nues tra  san ta  Religión, y  á dep o n er  la preven ­
ción que en  contra  n u es t ra  tenia. No vacilo, 
pues, y  voy á  em pezar tu  in s trucción  de neó­
fito, cual corresponde á tu  ilustración y á tu 
talento.

Acabando d e  proferir  estas palabras, el v e ­
nerable anciano  sacó d e  e n t re  los pliegues de 
su  m anto  una  preciosa Biblia, cu idadosam ente  
conservada.

— Este libro, dijo m ostrándolo  al joven , con- 
ti«ii» las palabras d irig idas po r  Dio» al hom -
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bre . Está escrito po r  inspirados profetas, y  sus 
sublim es frases descubren  la in teligencia su ­
p rem a que  las ha revelado. Pero es preciso 
q u e  yo te l a s  explique.

Félix, despues de haber trazado ráp id am en ­
te  la  historia del Cristianismo, abrió  la  Biblia, 
y  empezó á 1er e l p r im er  capítulo del Génesis. 
A cada palabra, á  cada frase, á  cada  v e rs ícu ­
lo, se detenia , explicaba el sentido que  e n c e r ­
raba , y  ponía  d e  manifiesto las bellezas que 
contenía .

Silio le  escuchaba con  a tenc ión  c o n c e n t ra ­
da, y  cada idea, cada pensam ien to  e ran  un 
nuevo rayo de luz q u e  venia á  i lum ina r  con 
brillante claridad alguno de los oscuros p ro ­
b lemas que hasta  en tonces  hab ían  a to rm en ta ­
do su espíritu .

Él veía le v an ta rse  del fondo de la nada la 
c reac ión  en te ra  al poder de la voluntad d ivi­
na , y observaba el ú rden  adm irable  con que  
e n  la  inm ensa  escala de aquella creación  iban 
suced iéndose  los se res ,  desde el m in e ra l  á  la  
p lanta , desde  la p lañ ía  al b ruto , y  desde el 
b ru to  al hombre.

Aquellas verdades llenaban  su inteligencia, 
conm ovían  su  corazon , y  elevaban s ú m e n te  
cual n u n c a  habia soñado al e scuchar  las h ipó­
tesis y teorías d e  los filósofos en las escuelas 
de Atenas.

S u  em ocíon era  tan viva, que  dos  veces tu-
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Paulo, y  pertenecien te  como él á la Religión 
cristiana.

Oroncio hab ia  sido inscri to  en  la décima le ­
gión, cuando  apenas  contaba diez y o c h o a ñ o s .  
En ella había servido con tra  los germ anos y 
los persas, ha s ta  que  e u  prem io  de sus servi­
cios y  en atención  á su s  ruegos, D acio , gene­
ral d e  V aleriano , le  b ab ia  otorgado licencia 
para  v o lv e rá  su  pálria.

De carác te r  im petuoso y  de índole feroz, este 
joven  se hub ie ra  lanzado á mil excesos en  la 
c a rre ra  de su  v ida , sí no hub iese  ten ido  por 
freno d e  su s  fogosas pasiones una  fé ard ien te  
y  profunda.

P o r  medio d e  este elevado sentim iento , la 
d ivina luz del Cris tianism o bab ia  a lumbrado 
de tal modo esta a lma tosca y  esla inteligencia 
ruda , que  babia podido sa lvar los in n u m e ra ­
bles escollos, colocados po r  el génio del mal en 
su  camino.

Guiado po r  aq u e l faro salvador, Oroncio h a ­
bia arreg lado  s iem pre  tan  adm irablem ente 
su  conduc ta ,  q u e  su s  superio res  Jam ás tu v i e ­
ro n  que  rep ren d er le  u n a  falta, y  a u n  m uchas 
veces le co lm aron de lísongeras distinciones.

De vuelta á su  pátria , el joven  se habia p ro ­
puesto aliviar á  su anc iano  p ad re  del trabajo 
q u e  sobre él pesaba, y  m e jo ra r  la situación de 
su  familia, que  no era  la m ás desahogada.

Oroncio profesaba cuando  nífio u n  cariño

IV

At cabo de algunos días, las heridas  del jó- 
ven descendien te  de los Marcios e s taban  ci­
catrizadas, y parecía (an bueno  de cuerpo  c o ­
mo de espíritu .

Una tarde salió á pasea r  p o r  los dilatados 
ja rd in es  de su palacio. Jam ás se hab ia  hallado 
tan an im ado y  satisfecho. Nunca la naturaleza 
habia brillado an te  su s  ojos con tan bellos co­
lores, n i  el p o rven ir  se habia mostrado tan  ri ­
sueño  á su  vista.

La n o c h e a n te r ío r  habia meditado profunda- 
dam en te  sobre la inc linación q u e  le a rrastraba  
al Cristianismo, y  sobrti el am o r  que  por Cla- 
mía experim entaba. Despues de estas m edita ­
ciones, habia adoptado su  partido.

Al corto rato  de paseo se  sintió fatigado, y  se 
recfinú en  un banco  colocado b^jo u n  senador 
de madreselva.

Un esclavo se acercó y dijo a lgunas palabras.
SILIO HAnCIO. 6
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tam biea la  Reina para recibir allí i  la Emperatriz 
Eugenia. ____

L i Ünilfi ita li 'i ia  dice que hace pocos días (m»ó 
unr Hilar- »i diícinQo t?rcio coa»oy ile catMlioa 
hüiigjrus cuJiprAjos por el Gobieroo fraocés.
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LA GUERRA D EL PACIFICO.

Ds algunos (lias á esta pa r le  lian em pezado 

ios I eriódicos á  i r a la r  n u e y a m in te  d e  la gue rra  
pendiente  e n t re  Eapafia y las repúb licas  del 

P e rú  y Chile. H a d a  tiempo que  no parec ía  sino 

que  )a prensa  se habia dado la consigna de 

g u a rd a r  silencin acerca  d e  ta l  cuestión  , como 

gi temiese com prom eter  el resu ltado  de las n e ­

gociaciones en tabladas po r  a lguna Potencia m e ­

diadora; aunquü  lo que  en  realidad sucedia , y 

aú n  podemos decir que sucede, es que  el cono­

cimiento dfL verdadero  estado del asunto  se e n ­

c ie rra  cau te losam ente  en las esferas oficiales. 

No censuram os, an te s ,  po r  e l c o n t r a r io , ap lau ­
dimos esta reserva del G o b ie rn o , que  ojalá se 

guardase s iem p re  en negocios de esta  índole, y 

ojalá se  hub ie ra  guardado especialm ente desde 

que em pezaron nuestra» discordias con las n a ­
ciones á que  nos  referim os.

E s  lo c ierto  que  po r  espacio de m uchos meses, 

casi siu escepc ion ,  todos los periódicos se han 

limitado á  d a r  a lgunas noticias tomadas d e  los 

diarios ingleses y ang lo -am ericanos , y d e  los 

mism os d ia rios  chilenos y p e ru an o s ,  re la tiva ­

m e n te  á  la ac t i tud  de los Gobiernos, de las C á ­

m aras ó  del pueblo de aquellas re p ú b l ic a s , y  a 

referir  algunos hechos concern ien tes  á  la e s ­

cuadra  que m anda el valeroso y en tend ido  g e ­

ne ra l  S r.  Méndez Nuñez. Pero  hace  pocos dias 

que  se recibió la  notic ia  d e  que  el Congreso p e ­

ruano  hab ía  resuelto  con tinuar la  g u e rra  con ­

tra  E sp añ a ,  y  esto  bastó sin  duda p a ra  co n s i ­

d e ra r  perdidas po r  ahora  las espetanzas de 

conseguir  un arreglo amistoso ; y  desaparecido 
po r  consigu ien te  el tem or de en to rp ece r  una 

causa que se creía en vías d e  arreglo , la l la ­

m ada cuestión volvió á es ta r  sob re  el tapete  en 

las redacciones de todos los periódicos de M a­

drid  y de provincias.

Ju s to  es, pues, que E l  Pensamiento Espa5íoi. 

que tan ta  p a r te  tom a en las cuestiones de h on ra  

nac iona l,  que  tan to  se h a  regocijado con tos 
gloriosos hechos  de nuestra  valiente Escuadra y 

que  ha seguido con tan to  in terés  las d ifereutes 

tases d e  la  g u e rra  del Pacifico, diga siquiera 
breves pa lab ras  acerca d e  ta n  im portan te  

asunto .

¿Cual es hoy la ve rdade ras ituac ion  d e E sp a ü a  

respecto  á las Uepíiblicas del P « rú  y Chile? D es ­
de  el bumbardeo del Callao en  donde ta n ta  g lo ­

ria  recogieron nueatros bravos m arinos , es d e ­

cir ,  desde hace m as de u n  a ñ o , las operaciones 

de guerra  ó m ejor dicho los com bates cesaron 

co m p le tam en te ; y  sin em bargo la  situación on 

que  ñus encontram os con las repúblicas  hispa- 
no-am ericauas a r r ib a  m encionadas no es o tra  

que la de gue rra ,  de dereclic y de hecho. De de ■ 

te ch o  p o iq u e  despues del glorioso suceso  á que 

acabam os de a lu d i r ,  d o  se h a  concertado la 

paz ni siqu iera  u n  armistic io; de hecbo  porque 

tenemos eu  m ovim iento  u n a e sc u a d ra q u e  h o s t i ­

liza a l P e rú  y á Ciiile haciendo p resas  y p ro c u ­

rando  pe r ju d ica r  á  nuestros enem igos según  tas 

leyes de la g u e r r a ,  y nues tros  enem igos p rocu ­

ra n  po r  su p arte  h a c e r  cuan to  pueden , que  es 

bien poco, para  e m p e o ra r  n u es t ra  situación.

Abura b ien , ¿por  qué razón se prolonga este 

estado de guerra? Puiinus á  A m erica á rep a ra r  

agravios inleridos á nuestro  honor,  y castiga­

mos severam ente a Chile y al P e rú ;  al prim ero  

con el bom bardeo d e  Valparaíso, y al segundo 

con el bom bardeo del Callao. Largo tiempo se 

dejó t r a s c u r r i r  antes de ob ra r  asi, p o r  varias 

causas que no es oportuno  e n u m era r ,  y  en tre

las cuales acaso sea la princ ipal la  esperanza, 

que tal vez abrigaron  los hom bres  que sucesiva­
m ente gobernaron á España hasia  aquella Fe­

cha de que podría llegarse á u n  arreg lo  pacifico 

con ventaja para  las dos p a r te s  beligerantes. 

;Vana ssperanza, si en efecto se tenia! E l hecho 

es ,  que  en  opinion de algunas personas a u to r i ­

zadas, se perdió m ucho  tiempo, y hubo que  h a ­

ce r  a l fm lo que  sin  duda hub ie ra  sido 'ñas p ro ­

vechoso h ace r  desde el p r im er m om ento . Na 

faltó quien al recib irse  la uoticia del combate 

del Callao, creyó que po r  el correo inm ediato se 

sabria  algún otro hecho in>portante que  co m ­

pletaría la cam paña del Pacifico y pondría  fin á 

la  guerra ;  en  una pa lab ra  , m uchas personas, 

conocedoras de las repúblicas h ispano-am erica- 

ñas, y  que  c re ían  que  tos hom bres  que á la sa ­

zón gobernaban  á España deb ían  h a b e r  a p re n ­

dido cuál es la política que debem os seguir con 

nues tro s  ingra tos  hijos del o tro  hemisferio, d a ­

ban p o r  hecho  que  á la noticia del bombardeo 

del Callao seguiría  la de la tom a de las i.-las do 

Chincha. Y en efecto, los agravios que Cliile y el 

P e rú  nos hablan inferido, quedaban ya re p a ra ­

dos con la  bri llan te  pruc^ba de dignidad y de 

poder que d im os sucesivam ente á una  y o tra  n a ­
ción, y  sí algo fahaba . que no faltaba segura ­

m en te ,  se hu b ie ra  completado con la  tom a de 

las C hinchas; pero el fin princ ipal que  debíamos 
proponernos al apoderarnos de estas islas, era 

el de indem nizarnos de los cuantiosos gastos 

que  nos bab ia  ocasionado la espedicion, é  i n ­

dem nizar ta m b ién  á los españolea que po r  razón 

de la g u e r r a  h ub ie ran  sufrido  peiju ic íos, dejan­

do á  cargo del P e rú  el pasar á su  aliada la cuen ­
ta  de la pa r te  de indemnización que  le tocaba 

pagar.

Excusado nos parece  decir , que  al hab la r  de 

la tom a de las C hinchas nos referim os á  uua 

ocupacion te m p o ra lp o r  sol» el tiempo que fuera 

m eneste r  para  e sp o r ta r  e l rico producto  de 

aquellas  islas, en cantidad  suGcieute para  las 
indemnizaciones que quedan  mencionadas. Na* 

da de reivindicaciones, aunque  para ellas nos 

so b ra ran  títulos: España no debe  p en sa r  en en­

grandecer sus dom inios en el nuevo continente .

Y decimos para indemnizurnos de loa gastos de 

guerra  é  indem nizar á los españoles que  por 
ella sufrieron perjuicio, pensando en que  nues ­

tro  Gobierno al ver e l g iro  ijue iba tom ando 

la g u e r ra ,  y considerando la dificultad de la p a ­

cifica existencia de nues tros  com patrio tas  en 

aquellos apartados y tu rbu len tos  países, debió 

p ro cu ra r  con p rudencia  que  aquellos los ab an ­

donasen para  s iem pre ; lo cual seria  por otra 

parle  a ltam en te  provechoso para  el aum en to  de 

la  población d e  la Pen ín su la  y poco perjudicial 

á  nues tro  comercio, que en aquella pa r le  del 

Pacifico n o  es po r  c ierto  de g ran  im portancia .

De este modo craem os que  hace  diez y sei« 
meses, po r  no rem ontarnos  á más tiem po, d e ­

bió h aber  te rm inado  la  g u e rra  con el P e rú  y 

Chile. Recientes ejemplos han  venido á  dem os­

tra rnos ,  si por ven tu ra  no lo sabíamos, que  las 

naciones de E uropa  no jiuoden  sos tener  guerras  

p ropiam ente dichas con los pueblos de A m éri­

ca. La l^jania de aquellos paises, su  dilatada 

estensiou , la dificultaU de t ra spo rta r  lus t r o ­

pas necesarias p a ra  h ace r  con  t ru to  la  g u e r ­

ra  po r  t i e r r a , nos obligan a concre ta rnos  á 

una  gue rra  m arít im a, Y ¿qué resulta? Lo que ha 

sucedido á la escuadra  española con las e scua ­

d ras  aliadas del P e rú  y Chile; que despues de 

pasar m eses y  m eses buscándolas po r  todas 

partes  y provocándolas a l com bate , solo una vez 

logró tenerlas á la vista, y esa en  parajes en 

donde, á n o  se r  po r  la  pericia de n ues tro s  m a ­

rinos, el a t a c a rá  los baques enemigos nos hu* 

hiera costado ta l  vez la pérd ida  de algún barco 

importante.

Hay, pues, que hacer una  g u e rra  de b o m b a r ­

deos, supuesto  que las c ircunstanc ias  no p e rm i ­

ten  o tra  cosa, ó  m e jo r  dicho, hay qu« liiiiitars'! a 

castigar enérgicamRnte con hechos aislados á 

un  enemigo que no se p res ta  a l com bate , y  des ­

pues del castigo y de la  indemnización, si es p o ­

sible, a li 'jarse de pueblos q u e  no m erecen  l l a ­

m arse  civilizados.

Pero j a  qne hace afiu y  medio no se hizo lo 

que  en  nuestra  sen tir  debió hacerse, ¿qué es lo 

que  debe hacerse  hoy? No sabem os cuál es el 

pensam iento  del Gobierno; ig so ram os sí aun 

tiene ó no esperanzas de u n  arreg lo  pacifico; 

m as b ien  nos iniülinamos á lo segundo  y aun 

creem os que  no  debe existir negociación n in g u ­

na pendiente; pero confiando en  el pa trio tism o 

de las personas que  com ponen el G obierno y 

suponiéndole convencido de la necebidad de te r ­

m ina r  este asunto  cuan to  an tes ,  no dudamos 

que pond rá  toda su  atención  en  escogitar  loa 

medios más adecuados para  term inarlo  con  la 

honra  que  cum ple  al pendón  de Castilla.

P o r  n u es t ra  par te ,  despues de h abe r  indicado 

lo q u e  se h a  hecho, y lo que en n u es t ro  con ­

cepto debía haberse  hecho, solo d irémos que 

nos parece que no ha pasado la ocasíon de 

com pletar la  ob ra .  Y añadiremos más; y es que 

para  re t i ra rn o s  con solo la reparación de la 

ofensa, hub ie ra  sido m ejor hacerlo  á principios 

de Mayo del año an terio r .  E l tiem po t r a s c u r ­

rido desde en tonces sin da r  po r  terminada la 
cuestión del Pacifico ha podido desvirtuar algún 
ta n to  el efecto producido p o r  la enérgica con­

ducta  du nues tra  escuadra , y hoy, au n q u e  no 

fuera por exigir indemnización, que  no vemos 

p o r  qué baya de perdonarse ,  teniendo  donde to 

m arla  pudiera hacerse  algo más para que la  le c ­

ción fuese provechosa.

El esp íri tu  d e  todo este  artículo deja co n o ­

ce r  perfec tam en te  qne n o  deseamos la con ti­

nuación  de la gue rra ,  como an tes  se hizo, máxi­

me cuando el agravio está vengado; pero  los sa- 

criúcios inm ensos que esto ha costado á España 

exigen tam bién  una repa rac ión ,  y  esa es la que 

buscaríamos. España tiene  u n a  his toria d e m a ­

siado gloriosa y demasiado conocida en  América 

y en el m undo  en te ro , para  que nadie pueda 

acusarnos de dar m as  im portanc ia  de la que es 

debida al in te ré s  m ateria l, y no vemos qué  ra ­

zón hay para  que  perdam os lo  que  de derecho 

nos pertenece , sobre todo cuando  el abandonar ­

lo puede d a r  ocasion á  que  se enorguilezan 

nuestros  enem igos y nos pag.ien la generosidad 

con una  burla .

E nhorabuena  que  no obtengamos ven ta ja  n in ­

guna, pero  c o n sen t ir  que  de cualquier m anera  

se desprestigie el no m b re  de E spaña...... de n in ­

guna m anera. Hagamos u n  estuerzo mas y e n ­
señem os á  nues tros  ingra tos herm anos d e  Amé­

rica que  por aqu í no se  ha estinguido aun la 

noble entereza  de H ernán  Cortés y de Pizarro.

REFORMAS MUNICIPALES.
II.

Demostrado que  la  conveniencia de elevar á 

mayor vecindario los m unicipios pequeños está 
reconocida po r  cuantos han intervenido eu la 

adm inis tración pública , el S r.  Muúiz continúa  

su tarea exponiendo el estado ac tua l  d e  los a y u n ­

tam ientos en  el reino y muy p rincipalm en te  en 

U provincia que  manda. Este párrafo  de su t ra ­

bajo es riquísimo en datos e i tad ís tícos y a rro ja  

g ran  luz sobre los efectos de la ac tual organiza­

ción m unicipal en lapoblaciun ru ra l .  Fij-ura en 

p r im er  luga r un  cuadro  con el núm ero  de 

ayun tam ien tos de cada provincia, la  extensión 

media en  hectáreas á que  alcanza  en  cada una 

la ju r isd icc ión  municipal, su  p o b lac iony  el t é r ­

m ino  medio d a  sus presupuestos de gastos.

D educe de este cuadro , q u e  m ien tras  a lgunas 

p rov inc ias ,  la de M urcia, po r  e je m p lo ,  tienen 

dis tr i tos  con una extensión po r  té rm ino  m e ­
dio de 27,61‘i  h e c ta re a s , 7 ,375 hab itan tes  y 

p resupuestos  d e  12,000 escudos , en la d e  Gua- 

dala jara  n o  exceden los dis tritos de 5 , l t i0  hec ­

tá reas  con 4 9 i  habitantes y 1,170 escudos de 

gastos. Siguen otros cuadros dii 'nos d e  a t e n ­

ción en  que bajo diversos aspectos se exam i­

nan  y clasiifican la  poblaciou y recursos de los 

municipios , para  persuadir  á  la imposibilidad 

de que con presupuestos reducidos la adm in is ­

trac ión  local funcione y llene su objeto, po r  lo

cua l t iene  que  limitarse en muchos pueblos á 

realizar las cootríbuciones de d inero  y d e  san­

g r e ,  y ga ran t iza r  bajo la salvaguardia del G o ­

b ie rno  el goce de la propiedad y de la  seguridad 

personal,  sin  gas ta r  cantidad  alguna en  benefi­

cencia, ob ras  publicas n i  policía, po rque  solo en 
los m unicipios cuyos p res iipaestos  exceden de 

1,300 escudos existe  organizada la adm in is tra ­

ción municipal. E l cuadro que  «I esc r i to r  traza , 

n o  es sin em bargo del lodo c i e r to ,  sino con 

relación á lo que  del p resupuesto  y su inver­

sión consta.

E n  los lugares exiguos, aunque nada se  figu­

re  para  obras  publicas, policia, gastos ca rce la ­

r ios y  beneficencia; la costum bre  es re co m p o ­

n e r  los cam inos, puen tes ,  calles y  malos pasos 

p o r  prestación personal, en lo que  llaman h a ­

cenderas ; el ca rgo  de alcalde y alguacil se des ­

em peña anual y  g ra tu itam en te  como carga  v e ­

cinal; por igual sistem a se aloja todas las noches

3 los pobres, que pernoctan  en  el pueblo, y  se 

conduce en bagajes de uno en  otro luga r á los 

e n fe rm o s ; tam bién  com o carga se verifica la 

conducción de pliegos, que c ircu lan  fuera del 

co rreo , y el auxilio á  los dolientes es mas eficaz 
y cordial, que el que pudieran esperar de una  

partida  presupuestada . Lo ir rem ediable  es la 

asistencia facultativa po r  las condiciones en que 

se halla la provincia. L a  falta, pues, de crédito 

en el p resupuesto  para estos servicios no qu ie re  

decir  que  no se  hagan: reconocemos con todo 

de b u en  grado, que  deberían  figurar en  él, para 

regularizarlos, co n o cer  la extensión d e  los sa ­

crificios que  los pueblos se im ponan , é  im p r i ­

m ir le s  una m a rc h a  uniforme qne diera mayores 

resultados. M ucha razón tiene la  Memoria al 

reve la r  que  >á m enudo (m as frecuentem ente  

>que im aginan los que  no am aestrados po r  la 

•práctica  de la adm inistración pública se com- 

>placen en la  m editación de artificiosas e lucu -  

•b rac iones,  y  tam bién  mas de lo que  se sospe- 

>cha en los cen tros  directivos) las pa r t id a s  de 

>los presupuestos t ienen  una  aplicación muy 

■d iv e rsa  de la  consignada, á  pesar d e  que  esto 

■n o  a l tera  lo esencial de ellos, p robando  solo 

•q u e  en algunos porm enores los pueblos reco- 

•b ra n  subrep tic iam en te  la  libertad  que  la ley 

•deb ie ra  o torgarles .»  Todo ello es m uy  c ierto ; y 

sí bien la carencia  de algunos servicios en los ve­

cindarios  pequeños, p o r  las razones indicadas, no 

es tan  completa com o se sostiene <?n el escrito, 

todavía los num erosos da tes  consignados en él, 

son de g ran  fuerza á  convencer ,  que  donde los 

recu r ro s  son oortos, los servicios no se llenan 

n i  el municipio satisface las necesidades de los 

adm inis trados.

Uno de tos m ayores males de los p re su p u e s ­

tos exiguos son las reducidas dotaciones de los 
secretarios, po r  to cual estos funcionarios c a r e ­

cen de la ap titud  y conocimientos in i i ip u n sa -  
bles para  llevar b ien  el peso de la complicada 
ba rab ú n d a  m unicipal que so b re  ellos po r  p re ­

cisión h a  de g rav itar .  Citase oportunam en te  el 

ejemplo de lu g U te rra  «donde el ejercicio de las 

•funciones p rop iam en te  d ichas de adm in is tra -

• ciou local ha pagado á empleados re tr ibu idos .!  
Aun sin  i r  tan  lejos los purjuicios que  la im ­

pericia de lus sec re la r io i  a ca rra s ,  es lá  vivamente 

p in tada, com o po r q u ien  d u ran te  m uchos meses 

de mando puede decirse que  ha sido victima de 

ella. Variadísimos son los asuntos que po r  una 

secre ta ria  local pasan; condiciones m uy  espe­

ciales y aplicación continua requ ie re  sí se ha de 
desempefiar bien: eí-tamos po r  ello conformes >in 

quelas  dotaciones se a u m en ten ,  pero  nos parece 

u n  poco subida la ciíra  de 400 á  500 escudos como 

rnínimiim, que  en  la  Memoria se propone. La 

vida en  la m ayo r pa r te  de la  p rov 'ucía  es muy 

ba ra ta ,  sob re  todo en  loa pueblos pequeños; y 

si bien con el en sanche  de los dialritos se au 

m en ta rá  e l trabajo  de Itis sec re ta r ías ,  tam bién 

acrecerán o tros  recursos que  independ ien tes  de 

la dotación perc iben  los que las desem peñan , 

au n  cuando  á  estos funcionaríos se im ponga la 

obligación de p rac t ica r  cuantas operaciones exija 

la gestión encom endada  á los ayuntamientos»

según  con evideule acierto  aconseja e l S r.  M u -  

ñiz, p a ra  a h o r r a r  á las corporaciones locales 

irasloB de espedientes d e  cventas, am illaram ien- 

tos y  o tros  que  ahora pagan po r  separado, y h a ­
c e r  de es ta  m a n e ra  méaos sensible e l aum en to  de 

dotaciones.

Por  u l t i n o ,  e l G oU erno  d e b t  sin  vacilar 

adoptar el pensam iento del e sc r i to r  m encionado, 

en  cuan to  á exigir á los secretarios toda ó casi 

toda la responsabilidad  que en el dia se impone 

á los a lcaldes. D^jarian así estos do se r  editores 

responsables de aquellos, como con injusticia 
marcada y desventajas del servicio sucede hoy, 

sobre  todo en los dis tritos ru ra les .

El Excm o. é l im o . Sr. Monescillo, Obispo de 

Jaén , acaba de publicar un libro pequeño por 

su tam año , pero grande po r  la utilidad que  pue ­

de rep o r ta r ,  t i tulado Catecismo d e  la  A u to r i ­

d a d  de la  Iglesia.  E l titulo solo descub re  ya 

cua l es e l ol)jelo del precioso libro que tene ­

mos á la vista. Es un compendio hecho con la 

precisión y claridad propios del ta len to  de su 

ilustre  a u to r ,  do toda la  doc tr ina  canónica en 

ó rden  á  la autoridad  Je  la Iglesia, compendio 
en el cual, como es de suponer  es tán  explicados 
sus fundam entos y contestadas todas las obje­

ciones que  d ia riam ente  sugiere la  impiedad.

«Fácil es conocer, d ice el reverendo  señor 

•Obispo, que es te  sencillo  trabajo  no se dirige

• ilustrar  a l Clero, conocedor d e  la  m ateria  que 

•se  tra ta ,  sino mas b ien  al pueblo fiel y á  d e ­

sterm inadas personas, ha r to  escasas de noticias 

•respecto  á u n  asunto  del mayor in te ré s ,  y d e s -  

•deñado sin  se r  conocido.»

E n  efecto, e l nuevo C a tec ism o , que  es como 

la  segunda pa r te  ó suplem ento  del que  sobre la 

u n id a d  re lig iosa  pub licó  n o  h á  m ucho  tiempo 
siendo Obispo de Calahorra el l im o . S r.  Mones­

cillo, está destinado com o este á confirm ar más 

y más en  los fundamentos de n u es t ra  sacro-santa  

Religión á los fieles en g e n e ra l , y  pa rt icu la r ­

m e n te  á de te rm inadas  personas, como dice el s e ­

ñ o r  Obispo, que  p o r  su condicion social están 

en m ás frecuen te  contac to  con gentes  que  de 

palabra ó p o r  escrílo  se com placen en oponer 

reparos á  las creencias heredadas de nues tros  

m ayores.

El elogio del l ib ro  d e  que  tra tam os  es tá  h e ­

cho con c>tar el nom bre  de su au to r ,  que  á su 
celo evangélico por la  salvación de las a lmas y 

el esp lendor de la Religión católica , reúne  u n  

caudal de ciencia y u n  lenguaje fácil y correcto, 

h a i to  notorio) s ingu la rm en te  para  los hab itua ­

les lectores de E l P ínsaíiiiínto E spaxol.

La utilidad del Catecismo d e  la a u to r id a d  de  

la  Iglesia  queda  bastan te  dem ostrada  con lo 

que llevamos dicho; mas para  que  se conozca 

m e jo r ,  in se r ta rem o s  á continuación los ep íg ra ­

fes dé lo s  capítulos que contiene.

LdS m uchas corporaciones y  personas piado> 
sas que en España se dedican á  la propagación 

de buenos libros, pueden hacer u n g ra n  bien d i ­

fundiendo el Catecismo  del Sr. Monescillo.

H é aqui las m aterias  d e q u e  tra ta :
Capítulo faiJiEno. Sobre la autoridad de la ¡gle- 

i t a .— Ls autoridad espiritual es propia de la Iglesia.
| [ — La autoridad espiritual, no compete á los 

Gobiernos temporales.
III.—Forma del origen divino del Sacerdócio ca ­

tólico»
IV.—Necesidad de estar sometidos á  la aotorl- 

dad de la Iglesia.
V —-Autoridad de la  Iglesia en órden á las san ­

tas Escrituras.
VI.—Sobre el sentido individual ó privado.
Vil.— Sobre la vida de la Iglesia en la sociedad.
VIII.— ExtensioD de 1« autoridad de la Iglesia.
IX.— Asistencia de Jesucristo á  la Iglesia.
X.— Sobre la forma de la Iglesia y  su  gobierno.
XI. —Coaocimiento de la autoridad de Ja Iglesia 

por la idea de su eiteasion.
XII.— Ventajas de la autoridad de la Iglesia para 

e l  hombre cristiano.
XIII.—CoatíDuacion del mismo asunto.

Escrito  y  com puesto nuestro  art icu lo  sobre 

la gue rra  de las repúblicas am erícanas , hem os 

leído el que  sobre  el mismo asunto  escribe E l  

E sp a ñ o l.

Ya L a  E sp a ñ a  habia ayer m ostrado tenden-

'
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El jóven  le contestó con  u n  movimiento afir­
mativo de cabeza.

Poco despues el esclavo conducía  á  aquel lu ­
g a r  á u n  anciano  veoerablc , vestido con lar- 

tún ica  y modesto m anto . Este anciano  era 
el mismo Sacerdote á q u ien  Silio babia e scu ­
chado  eu los sub te rráneos  d e  las ru inas.

El hijo de AmurioM arcio se levantó y  saludó 
al rec ien  venido con respeto. Este le  dijo ron 
bondadosa sonrisa:

— Sillo, hoy me h a n  dicho que  m ostrabas 
deseos de hab la rm e ;  v e n g o ,  p u es ,  á p re ­
g u n ta r le  en qué  p u ed en  se r te  útiles mis servi­
cios.

— Félix, exclamó el jóven; la  voz pública le 
señala  como jefe  d e  los c ris t ianos de Emérita: 
¿es cierto?

— Si, contestó el Sacerdote; mis herm anos 
e n  Jesucris to  han  tenido em peño en h o n ra r ­
me con el cargo d e  Obispo d e  esta c iudad.

—Pues b ien , yo te  h e  llamado, p o rq u e  deseo 
i lu s tra r  mi e sp ír i tu  con  las verdades  evangéli­
cas, y a b ra z a r  la Religión oristianíi.

Al e scucha r  el sanio anciano  estas frases, 
m ostró  en  sus ojos todíi la alegría de su  alma: 
pero  despues de u n  m om ento  d e  re f lex ión . d i­
jo  pausadam ente:

—Empezaré po r  manifestarte, ;oh noble des­
cendiente  de los Marcios! quo  se acercan  
tiempos muy peligrosos para  la Iglesia. El Em-

El o toño  tocaba á su jérmino.
Las heladas br isas ,  p recurso ras  del inv ie r ­

no, a r reba taban  á loa árboles sus últim as ho­
jas, y  pardas nubes se mecían en los a ires , 
am enazando á la t ie rra  con to r ren tes  d e  agua.

Todo en la naturaleza parecía descolorido 
y triste: e n  nada  se notaba vida n i colores.

Densas co lum nas de hum o em pezaban á ele­
varse d e  los hogares ,  donde  \ a  brillaba la 
b iencho ra  llama.

A lrededor del hogar d e  la casa hab itada  po r  
la ramili.T de .4lbeiático, se hallaban Cira y  su 
hija  ocupadas en te rm in a r  a lgunas labores; 
m ien tras  q u e  u n  jóven de esta tu ra  hercúlea, 
do p ronunc iadas  facciones y  d e  m irada viva, 
sen tado  frente  á  e llas , les contaba con an im a­
ción  un  largo reíalo. Este jóven  , llamado 
Oroncio, era  hijo  de u n  labrador amigo de
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vo necesidad de roRar á Félix qne  su spend ie ­
se la le c tu ra  y  los com enlarios , p o rq u e  le 
parecía que  tan tos  y  tan  sublim es p en sam ien ­
tos, no podía sostenerlos su  razón  en un  in s ­
tan te  sólo.

Por ñ n ,  cuando  el sol se ocultó en el ocaso 
bordando  de p ú rp u ra  y  o ro  las nubes , te rm i ­
n ó  aquella  p r im era  conferencia.

Félix  salió encantado  d e  las buenas  disposi­
c iones del neófito, y  dando  gracias al Señor, 
que  le proporc ionaba la inefable d icha  de au ­
m en tar  e l rebaño  que len ia  A su  cargo.

S il ioen tró  en su palacio , y  s igu iéndo lo s  
consejos de Retógenes, se metió en »u lecho, y  
allí perm aneció  m editando hasta  las altas ho­
r a s  de la noche.
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perador Valeriano presta  a lguna  a tenc ión  á 
los con.sejos del egipcio Marciano, prefecto del 
pretorio , idólatra fanático , que  profesa u n  
u n  ódio mortal á  nues tra  Religión. Tal vez no 
está d is tan te  e l día en  q u e  se em prenda  con tra  
nosotros u n a  persecución nueva. Preciso será 
por lo tan to  que  reflexiones mucho, y  fortifi­
ques lu  ánimo an tes  de rec ib ir  las aguas del 
bautismo- El S eño r  qu ie re  an te  todo fé in que ­
brantable  en su s  elegidos. Cn sólo acto de d e ­
bilidad en uno  de nosotros, bace  más daño á 
la Religión de c ien  verdugos. La sangre  de los 
m ártires  es semilla de nuevos creyentes: la r e ­
tractac ión  de u n  apóstata es u n a  gola de v irus 
ponzoñoso que  puede co rro m p er  m uchos 
m iem bros de la Iglesia. Si u n a  persecución  so­
breviniese, tú  serias u n a  d e  las p rim eras  víc­
timas: porque tu  i lustre  nom bre  y tu s  r iquezas 
te  señalarían  al pun to  á los perseguidores. Im ­
porta , puesr que  exam ines deten idam ente  tu  
esp íri tu ,  y  veas si hay  en  él la indom able 
fuerza q u e  d a n  la fé y  la  esperanza.

—A ntes de decid irm e á  llam arte , replicó Si- 
lio, h e  reflexionado largo tiempo. No soy de 
los que  re troceden  an te  el peligro. El marlirio . 
léjos de deb ilita r  mi a rd o r  religioso, lo ac re ­
cen ta r ía .  El m ayor de los suplicios seria p a ra  
m í no eJerciUr en  objetos nobles las fuerzas 
d e  m i alm a. Dios no me h ab rá  dotado c o a  es­
tas fuerzas para  q u e  las deje em botar  en  el
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cias paciñcas, y  lo propio hace  hoy su colega 

m iuis teria l,  que te rm ina  su  articuto coa  las si­

guien tes  lineas:

«Por lodem ás, creemos que 4 nada conduce el 
que se procure li sobrescilacioD de la opimon p u ­
blica, coa motiTO de la cuestión del PaciSco. t i  
una cuest ioD  dehoDor p o la q u e so lo  debemos p ro ­
curar uu desagravio á la s io ju ri ts  ijue se nos tian 
hecho. No hay m a g u o  Gobierao cap»í de d n a r  la 
mas lieera mancha en Duestr» bandera, y  n»y que 
tener cooüaoz» absoluta eo lo que resuelva, segu­
ros de que siempre se r i  lo mejor.

Nos M o ñeoe  la paz, tanto por ser nuestros ene- 
migos americanos, cuaoto porque es siempre osee- 
saria para el desarrollo del comercio. Pero no po­
demos transigir en manera alguna con eiig^socias 
contrarías á lo que nuestro houor exij*. t s t a  es 
la Idea que deben tener de nosotros , y  4 ella de­
ben arreglarse para terminar las actuales djfereu- 
cias.

iDioj quiera que lo comprendan asi, y  qu¿ pue ­
da iniciarle uoa D U e v j  política que nos libre de 
conflictos que desde haco mucho tiempo «eneu 
siendo t m  frecnuntes como iuf«cuudo8!>

Siquiera no fuese m as que en a tenc ión  al en ­

vidiable celo po r  la causa del Pontificado y gran- 

disirao afecto á  Pió IX que  revela e l siguiente  r e ­

mitido, que publica e l S em a n a r io  católico Vas- 
co 'iiavarro ,  debiéram os trasladarlo  á nuestras  

columnas.
España, q u e e s l a  p r im era  nación  del mundo 

á so co r re r  con limosna al Soberano Pontiíice, 

apenas cu en ta  soldados en el pequeño ejército 

del Papa. Y esto no consiste  seguram en te  en 
que  deje da h a b e r  españoles dispuestos á  vestir 

e l honroso uniform e de los defensores del P o n ­

tificado, sino en que  desde u n  princip io  absor- 

liió por completo la a tención de los buenos ca ­

tólicos e l buscar limosnas al P adre  S anto  j  no se 

pensó en  proporc ionarle  esta o tra  c lase de a u ­

xilio.
Po r  lo dem ás, seguros estam os do que el día 

en  que  se pensase sé r iam ente  en  ello y se p ro ­
curase  de la  m anara  qua  propone el s iguiente 

escrito , ó  de o tra  que  m ejor pareciese, esta n u e ­

va p rueba  de afecto á  n u es t ro  Santísimo Pa- 

d te ,  habría  en España hijos devotísimos de 

Pío IX que  volarían á su  socorro.

Dice asi e l rem it ido  de que  hablamos:
• S e ñ o r  d ir e c to r  del S e m o d o r í o  eatólico Yateo- 

navarro:
Muy señor mió y de toda mi coosideracion: lie 

leído coa la  mas viva emocion y la mas ardiente 
simpatía el eacejente articulo que en el número 5, 
corr«!SpODdÍBQte'-l 2 d e l  actual de su distinguida 
publicación, h i  deJicado Vd. á ¡toma en sus solem­
nidades. Todo grande: todo sublime; todo consola­
dor y eo alto grado ediücjnte  para el caiolicismo, 
para elmun.lo del verdadero p rogreso , que no es 
como el progieso roeotidn y farisáico que nos 
piütaii algunos alucinados.

Un punto se sirve Vd. iudicar que es de vital 
importancia , de grandísima trasceodeocia para el 
Catolicisino, punto que aftc ta  profandamente á  la 
honra de los espaColes: el que se refiere á los sol- 
dados cristianos , los incomparables zuavos pontifi- 
cioa. ¡Ah! ¡Sí pudiéramos y quisiéramos aumentar 
su üúoierul dice Vd. coa sautiJa frase y eotoaaciou 
levantada. ¿Pues no hemos de poderlo? Lo que 
hacen los franceses, holandeses, belgas y oíros, ¿oo 
nos se r i  dado hacer i  los españoles? ¿Querremos 
hacerlo? Cun solo tender la  vísta en derredor mió 
abtígo la esperanza Ilrme de que si. Los españoles 
no nemos degenerado todavía, gracias i  Dios; esto 
se vé y se palpa por fortuna siempre que se pre- 
geatau casos de prueba. Y si este es uuo de ios 
mayores, si como todos cieemos es llegada la hoia 
de hacer u a  esfuerzo; si hv;mos d e j u a u ü c u r l a  
couflanza que en los espinóles tieoe el Vicario de 
Jesucris to ; si hemos de corresponder á la piedi- 
lección coo qoe no* distingue, á las gracias que 
derrama sobre nosotros y a los beoellcios qu« nos 
alcanzan sus fervientes plegarias a l Altísimo; pon ­
gamos desde luego mauos a la obra. ¿Y cómo lo 
haríamos? El cómo nos lo han ensenado ya católi­
cos do otras nacioues. siguiétainos su i>ueu 
ejemplo , e l éxito mas completo coronaria uueatra 

obra.

Eu el estado de tranquilidad e a q u e  afottuuada* 
meule nos encontramos, si en esta obra tomáramos 
parte to.loslos españoles que deseáramos y  pudié­
ramos coatribuir i  ella, el resultado sena eo alto 
grado satisfactorio. Tomándola s ó b  un gran Liime- 
ro, podríamos los españolas au&ilíar al Soberano 
Pootiüce con veinte m il  voliuitarios, sostenidos í  
nuestra- coota por dos anos, para lo cual bastarijD 

en cada afio:

i,üü<) donativos de á cuatro mil reales, 
id. de ¿ d o s  mil.

8,000 id. de á mil.
Itj.lMH) id. de á quiaieotos.
80.UIIO id. de á doscientos.

160,000 id. de á  cien.

270,000

¿Sebailariau en el tertitoriu español doscientas 
setenta mil persouasque para uu objelo tan gran­
dioso hicieran esos dooativos? No lo podemos du ­
d a r ,  sabiendo que todas las clases de la sociedad 
acogerían y a c a E i c i a r i a n  este pensamient j .  Pero su ­
pongamos que por ser largo y  complicado su des­
arrollo, so redujese por ahora el número (t solos 
cuatro m i l , es dec ir , á la qu iu tj  parte, entonces 
con

400 donativos de á cuatro mil reales.
800 id. de i  dos mil.

1,000 i d .  de á  mil.
S.iOO id. de á  quinieotns.

16.000 id. de á aoscientos.
52.000 id. de & ciento.

54,000 donanlM habría p a rs 'cua tro  mil volunta­

rios.
Fijándoaoí en esSe uiimero, por ejemplo, su­

pongamos que lo i vasco navarros , uo queriendo ir 
en zaga á n a d ie , tratiram os de tomar i  noes- 
tro cuidado la décima parte de las cifras anteriores. 
Pues con

40 doaalÍTúS de i  cuatro mil reales.
80 Id. de á dos mil.

160 id. de á mil.
o20 id. de i  quinientos.

1,600 id. de á úoscientos,
3,200 id. de á cien.

5,400 donantes se tendría lo suficiente para sos.

tener eo cada nao de los dos a&os cuatrocientos 
voluntarios vasco-navarros.

Esto ei lo que m e ha sugerido la lectura del a r ­
tículo a que me refiero, y  lo que con las varia­
ciones necesarias eu los detalles creo realizable; 
aseguráü dolé que desdi; ahora puede contarse aquí 
con algunos donativos.

De Vd. atento S. S. (J. S. H. B., Dn suéorilor 
vasco.’

Leemos e n  L a  R egeneración:

<El telégrafo nos h a  anunciado la triste nueva 
del fallecimieato de la Reina María Teresa, viuda 
delinsigne monarca Fernando de Nápoles y  madra 
política de Francisco II.

Fué la Reina María Teresa una señora de grao 
corazon é inteligencia, que compartió las glorias 
de su esposo rechazando enérgicamente la inge­
rencia revolucionaria de Francia é  Inglaterra eo 
los asuntos de Nápoles y  contribuyendo a la  dicha 
de aquel hoy tan desgraciado pueblo, cuyos fon­
dos eran los primeros de Europa, y  qoe en 15 aOos 
no vió otra ejecución capital que la de un regi­
cida.

k  la muerte de su esposo, la Reina María Tere­
sa se apartó de los aegocios de Estado, parte por 
delicadeza, parte porque uo podía aprobar la  m a r ­
cha vacilaote de concesiones que tan luego lleva­
ron á Francisco II á  Gaeta; pi-ra al llegar ese caso 
dejó ver de ouevo su varonil entereza enviando á 
sus hijos los coades de Caserta y  Traaí, al ejército 
y  á los puestos más peligrosos, eu que demostra­
ron ellos la nobleza de la saagre que corría por 
sus venas.

Consumada la  catástrofe retiróse la Reina María 
Teresa á Roma coa todos sus hijos, mostrándose 
en la  misma actitu I dignísima hasta ahora en que 
Dios se ha servido llevarla á si, apartáadola del 
triste espectáculo de las bajezas del muudo, al 
que ellahabia opuesto el de su virtud acrisolada 
y su candad  inagotable.

Esperamos que el SeAor habrá recompensado 
esos ejemplos, é  iatercedamos con nuestras preces 
para que perdone la flaqueza inherente á nuestra 
pobre condicion hu m an a . >

Escribe L a  Polilica:

dice que S8 habla eu Roma de uu 

contrato ajustado entre el Gobierno pontificio y 
una sociedad belga ó inglesa para la venta de los 
bieoes eclesiásticos situados en el territorio de los 
Estados PoütiOcios. La idea y  la elaUoracion de 
este proyecto se deben á los Sres. Nardi y Ma- 
rode

Udsta en Roma se pone en planta la desamorti- 
zauion eciesis. tica, inveiicíou de los picaros libe­
rales. Recomcnoamos el hecho á la  meditación de 
los periódicos ueo católicos.'

Nosotros en cambio recom etidamos á L a  Poli- 

tica  U!i poquito  de más discernimieDlo en la le c ­

tu ra  de periódicos. Cuando vea la noticia de 

que hoy d o s  bubla contada por a lguu  diario 

a fec toá  la S a n ta  Sede, dénos traslado d e  ella, 
que  nosotros, á  muy poca costa sab rem os con ­

testarle . E u  el In te rin , no dé m uestras  de es ta r  
cegado por la pasión política hasta e l  p u n to  de 

hab lar en  serio  de una  nueva que  n o  tiene al 

parecer más fundam ento  que  la inventiva, tan 
fecunda como desacroditada, de los diarios libo- 

ra les .

Aunque e s  sabido que E l  E spañol no puede 

dirigirse á noso tros  en el art icu lo  que copiamos 

al pié de estas l i n e a s , ya porque n inguna a u to ­

ridad n i re lación siquiera tenem os con los revo­

lucionarios , ya tam bién  porque n o  es de p resu ­

mir que al diario  m inis teria l insp iren  o tra  cosa 
que desprecio las m a ja d e r ía s  de los neo-católi­

cos , uo debem os p r iva r  á nuestros  lec tores  de 

las observaciones que  hoy publica el diario m o ­

derado p a ra  que cotejándolas con su  lenguaje 

de calavera , que  para  en tre ten im ien to  d e  todo 

desocupado usaba con dona ire  en la prim era  

mitad del año de 1 8 6 6 ,  vean y adm iren  la m a ­

durez  de ju ic io  que en poco tiempo h a  alcanza ­
do E l  E sp a ñ o l.

P o r  lo d e m a s , hable ó  no hable con  nosotros 

el diario moderado, desprécienos en  su ridicula 

arrogancia , ó  no nos d e sp re c ie , E l  Pensamien­

t o ,  hoy lo mism o q u e  ayer, lo m ism o que  m a­

ñana , con tinuará  com batiendo sin tregua á  la 

revolución, n o  po r  com placer á E l E spañol sino 

porque á  nuestro  ju ic io  ese e s  e l d ebe r  de todo 

escr i to r  público que  de católico se precie .

Dice asi el art icu lo  del diario  ministerial:

«Cada dia que la Gaceta publica alguno de esos 
llamamientos de persoa.-’s  comprendidas en a lgu ­
na coQspiraciou , nos seutimos dolorosamente im- 
presioaados. Presciudieado de la  simpatía que n a ­
turalmente deben iuspirarnos personas, lamenta- 
biemente estraviadas, que gastan sus facultades en 
una empresa insensa ta , esos anuncios no pueden 
producir más que el descrédito de nuestra  patria, 
y  e l manteaimieoto de cierta alarma ea el pais, 
tanto más perjudicial, cuaoto que por lo visto se 
aspira á  mantenerla por un tiempo iadeílaído.

A poco que se medite, se compreoi^e perfecta­
mente la  imposibilidad de que vuelvan á renovar­
se antiguas revueltas. La sobrescítacion pol Itica de 
la  nación, gastada por repetidos desengaños; la 
mayor fuerza y disciplina del ejército; la facilidad 
de las comunicaciones, que permiten poner eu 24 
horas e a  cualquier punto de la Península toda la 
fuerza necesaria, ao pueden dejar ningana espe­
ranza á  los revolucionarios. Derrotados ea sus dos 
intentonas m is  importantes, era  lo lógico que, ó 
hubieran desistido d e s u  empresa, ó a l méuos h u ­
bieran esperado circuustaücias más favorables. 
¿Qué se proponen cou urdir uo dia y  oteo conspi­
raciones mezquinas eo una ú otra provincia de la 
Monarquía^ si siempre han ijp dar por resultado la 
prisión de algunos infelices y la desgracia de v a ­
rías familias?

La revolucioo que eo su priocipio era  absurda, 
puesto que luchaba contra las aspiraciones de la 
inmensa mayoría de la nación, es completameate

imposible hoy en frente de un Gobierno conserva­
dor y  enérgico. Es uaa necedad que degenera en 
crimen el pensar y  pretender otra cosa y el alentar 
las esperanzas de algunos ilusos. Está cerrada para 
siempre la  época de los motines infecundos y de 
los cambios violentos. En Taoo se apelará á los r e ­
cursos antiguos; en vano se buscarán alianzas que 
ni pueden realizarse, ai á  nada conducirían; seguir 
el sistema que han estado siguiendo duran te  tanto 
tiempo los enemigos del orden, solo puede p rodu ­
cir el lamentable resultado de hacer á nuestra pa­
tr ia objeto de los sarcasmos de los extranjeros, 
perturbar los ánimos y obligar al Gobierno á m an ­
tenerse siempre en estado de defensa.

No es ocasion oportuna de discutir con los que 
voioataciamente suhaa  colocado fuera de la  ley. 
Los hombres ae  ideas liberales que han permanecido 
alejados d é la  lucha, deben comprender y  aceptar 
como un  hecho la  disolución det antiguo partido 
progresista, y  procurar por los medios legítimos el 
triunfo de sus ideas. Los repetidos y  dolorosos 
ejemplos que hemos presenciado, deben convencer­
les de la imposibilidad de conseguir naita por los 
memos que , hombres de triste estrella, han etegí- 
gido. U ltijese p a r a  siempre á esos humbres; dejen, 
,üs que de buena fé esperan el triunfo, .de  ape ­
l a r  a la seiiuccion y á  la perfidia, que seuie- 
jautes armas suu impropias del caractcr espa­
ñol y  uuüca pueden conducir a victorias le ­
gitimas. El sentimiento público condena estacon- 
uucia, y  cada vez es m a s  notable el aisismienlo de 
los que la  siguen.

Si nuestra voz tuviera alguua autoridad para con 
nuestros colegas eu la  prensa, les e ic itanam os á 
que se uniesen a nosotros para predicar el abando­
no de los medios revolucionarios. Convencidos, 
como deben estarlo, de su injusticia é iuelicacía, 
debiun, eu nuestro concepto, nablar uno y otro día 
eu este ¡leutido, en vez de procurar con su silencio 
la proiougaciou de una alarma tan infundada co ­
mo iufecunda. A nada conduce el mantener una 
situaciuu especiante, y podría conducir á mucho 
ia  convicciun de que la i'tsvoiuciou había sido de r ­
rotada de una muñera detlnitiva. Tal vezia  pala­
bra de ios penodkcos de oposicion serviría para 
sa lvará  muchos infelices que, condados eu su p o ­
lítica amenasadora, se comprometen en empresas 
Qoloroeas y  ridiculas.

Solo un sentimiento de levantado patriotismo es 
e l que nos iospira estas líneas, que en otras c i r ­
cunstancias y  con otro Gobierno que hubiera dado 
menos pruebas de vigilancia y en e rg ía , podrían 
interpretarse en diverso sentido. Deseamos que los 
p'jriódicos deoposicion, tau interesados como todo 

el mundo en la conservación del órden, hablen al 
pais y  lo dígan cuán poco puede esperarse ds las 
fuerzas de la revolución. Están moralmente obliga­
dos á hacetlo, puesto que su calidad de enemigos 
del Gobierno debe dar mas autoridad á sus pala­
bras, y  acaso cooseguiriaa también salvar a algún 
desgraciado que crea, como si fuera articulo de fé, 
en los grandes recursos do los revolucionarios.'

E n  u n  articu lo  encomiástico que  dedica hoy 

E l  E sp a ñ o l  a l señ o r  ministro  de Gracia  y Ju s t i ­
cia leumos lus siguientes lineas:

• Eo cuaoto á los asuntos eclesiásticos, nos cons­
ta  que también dedica á ellos su preferente ateo. 
ciOQ el Sr. Roncalí. Asi lo revelan sus frecuentes 
conferencias con el Nuncio de Su Santidad. Hay 
que llevar á  efecto el importante convenio sobre 
capellanías colativas, celebrado con tanto acierto 
por su dignísimo antecesor el Sr. Arrazols; terminar 
el arreglo parroquial y  de circunscripción de d ió­
cesis, por éste principiado, y  resolver otras varias 
cuestiones para el debido cumplimiento del Con- 
cordato de 1351. De todo ello se ocupa, según 
nuestras uoticias, el nuevo ministro de Gracia y 
Justicia, con celo y  perseverancia, ademas de de­
dicar muchas horas al despacho ordinario, en el 
Real Sitio, donde ae halla con la corlo.»

En la prim era  quincena de Julio se han hecho 
por la ju n ta  de clases pasivas las siguientes d e ­
claraciones de derechos:

• De Hacienda, D. Roque Seljo con 500 escudos; 
D. Francisco Gimbernat, con S50; D. Narciso Pala- 
lú ,  con 540; ü .  Blas Fernandez Avüés, coo 300; 
D.tAutonio Remoa Zirco del Valle, coa 2,800; don 
Pablo Gaiuza, con 150; D. Antonio Madasu, con SOO; 
ü. Pablan Almeida, con 800; D. José Sorarraía, 
coa 700; II. Nica»io Miranda, con 9,400; D. José 
Lartuudo, cou 350; D. Aatooio Paz, con 250; doa 
Evaristo Diestro, con 400; 0. Tomás Heroaodez, con 
20U; D. Pedro Martínez, coa i , £00; D. Ramón Del- 
don, con 400; D. Hermenegildo Zapata, con 200; y 
D. Gerónimo Belloso, con 400.

De Gobernación, D. Segundo Moreno, con 450; 
D. José Vera, con 720; D. José Abdon, con 400; 
D. Joaquín de H ita , con 360; D. Mariano Herrero, 
con 2,000; D. Venancio Dema, con 1,600; y  don 
Francisco Javier .Molina, con 200.

De Gracia y  Justicia, D. Pedro Msrin Eái^obar, 
cou 900; D. Guillermo AQdrés y Polo, con 375; don 
Juan Francisco Trueba, con 1,120; D. Manuel Ya- 
güero, con 550; D. Antonio Saatin de Quevedo, con 
1,500; 1). Rafael Gay, con 1,500; D. Francisco Ripa, 
con 1,500; D. Tomás Jordao, con 750.

De Fom ento , D. Francisco Ruiz del Castillo, 
coa 150.

Deültram ar, D. Juan F. Alcalde con á.OOO, don 
Joaquín Arguedas con 1500, D. Joaquín Manuel de 
Alba con 4000, D. Manuel Rodríguez con 800.

Ademas se han concedido 27 pensiones de Moa- 
tepios, once declaracioaes de mesadas de supervi- 
vencia, y  cuatro peasiones de esclaustrados.

Todas estas declaracioaes importan anualmente 

509,350 rs., en cuya cantidad no están comprendi­
das las mesadas de superviveociani las cuatro peo- 
sioaes de esclaustrados.

El Sr. D. Rafael de la  Puente y  FalcoD, juez de 
primera iastaucia del distrito de Paiacio, se ha 
hecho cargo del de la Inclusa, sia embargo de se­
guir desempeñaodo el primero.

Ha sido nombrado juez  especial de Hacienda de 
Madrid, D. Domíago Sánchez ücaOa.

Por ausencia del Sr. D. José de Zaragoza se ha 
encargado interinameute de la  vicepresidencia ds

la jun ta  de Estadística, el vocal de la misma don 

Agustín Pascual.

El gobernador superior civil de Filipinas part i ­
cipa con fecha 22 de Junio último, por conducto 
del cónsul de Gspafia en Marsella, que no ocurría 
novedad en aquel archipiélago.

Durante la tercera semana de Julio ingresaron 
en metálico en la Caja general de Depósitos reales 
46,250,058, y  fueron devueltos 38,231,633 reales; 
quedando un saldo da 4.371,169,845 rs.; de esta 
cantidad tiene tomado el Tesoro 1.362>580,708 
reales.

Las estaciones telegráficas municipales de Baeza 
y  Barbastro, mandadas establecer con arreglo á la 
insiruccion de 2 i d 3  Ustubre del año pro itm o p a ­
sado, se abrirán al público cou servicio limitado 
para la correspondencia oficial y  privada interior 
é iaternacional e l día 15 del corriente.

Ha sido nombrado abogado fiscal de la Audien­
cia de Barcelona D. Francisco López Montenegro, 
Tice-secretario que fué de la de Pamplona.

El gobernador de la provincia de Asturias, de 
acuerdo con el diocesano, ha concedido que eo los 
dias festivos, que sean de mercado, permauezcan 
las tieudas de comercio abiertas hasta las dos de 
la tarde, pero sin muestras á laca ile .

Las obras del puerto de Cartagena adelantan eon 
rapidéz, gracias al grao número de braceros que 
en ellas se ocupan, y que pasan de dos mil qui­
nientos. Esperábase que la superioridiid accediese 
a la solicitud del empresario, coucediéndole el abrir 
un vaciadero eo la muralla de m ar para facilitar 
la  construcción de la  escollera.

Por el gobierno civil de Málaga se encarga á los 
alcaldes de los pueblos de aquella provincia, g u a r ­
dia civil y  demás depeuQieates de la autoridad, 
que practiquen las más activas diligencias para la 
busca del coronel Valdric y  del capitan Pino; y  
que en el caso d s  que fuesen habidos, los deten­
gan, dando cuenta inmediatamente al señor go­
bernador militar de esta plaza.

Ha sido elegido sia oposicion, diputado provía- 
cial por el partido judicial d«l Sagrario , (Granada) 
el Sr. D. José Toledo y Muñoz, que, como conce­
ja l,  desempeñaba el cargo de síndico del ayun ta ­
miento.

El 10 del actual á  las cinco de la m«Qaoa en ­
tró en el puerto de Málaga . procedente de Carta­
gena , la goleta de guerra Pros;)ertí/u<i: comunicó 
cou tierra, y  á las siete siguió su viaje cou rum ­

bo al O.

Ei comaadaate del vapor Rayo {Cuyler) absn- 
derado en los Estados Unidos de Colombia y fon­
deado en el puerto-de Cartagena de Indias es el 
capitan E. I.  Read (americano) y  arbola iusiguia de 
capitan general. Tiene en batería cuatro caAoues 
d e á 2 3  ceutímetros, sistema Uahigreen, trincados 
á l a  bretona, y  en cubierta dos cánones de á 14 
centímetros, sistema Parrot, montados ea colisa. 
La fuerza de máquiaa es de 400 caballos ; su cabida 
de l.SIOi toneladas; mide 238 pies de eslora 3¿ de 
manga y 22 de puntal. Sobre cubierta tiene cuatro 
botes de vapor torpedos. Gl andar de este buque 
es sobresaliente.

GORMO DE aOY.

Se asegura  que  el distinguido y em inen te  

P re lad o  a lem an  Mgr. Mislin ha sido designado 

p o r  la  arch iduquesa  Solia para acom pañar ios 

restos m orta les  d e s u  in fortunado hijo Maximi­

liano.

(.leemos en  L a  Monde:

• Los periódicos anuncian que Ugr. L im y , Obis­
po de Santa Fé, eo Nuevo Méjico, ba sido asesina­
do con diez Sacerdotes más por una banda d e in ­
dios, y  qoe seis religiosos que acompa&aban al 
ilustre Prelado habían sido reducidos á  prisión. 
Estas uoticias hau sido publicadas eo los diarios de 
Nueva-York de 19 de Juoio, los cuales aseguran 
que el 14 del mismo tuvieron lugar las matanzas 
qu9 re la tan . '

A fortunadam ente son inc ie r ta s  las anteriores 

nuevas. E l mism o periódico ¿ e  M onde  las des­

m iente . Nosotros las publicam os po rque  c re e ­

mos que h ab rá  diarios que se rán  sorprendidos 
p o r  los d e  Nueva-York y las c ircu larán  causan ­

do honda p en a  á los católicos. «Corresponden­

cias p a r t icu la res  m uy  bien inform adas y po s te ­

r io res  á los periódicos de Nueva-York, dice el 

excelen te  diario  católico francés, nos perm iten  

a segu ra r  que  H g r .  L am y y los m isioneros nu 

hab ían  sido objeto d e  n ingún  ataque p a r  parte  

d e  los indios, y que  el venerable  Obispo de S a n ­

ta  F é  y su  comitiva llegaron con toda felicidad 

á  su destino.*

El m in is tro  francés del In te r io r  ha dirigido á 

los prefectos del Im perio la c ircu la r  s iguiente;
• P arís, 7 de Agosto de 1867 —Sellor prefecto: 

La fiesta nacional del 15 de Agosto que las pobla- 
cíooes celebraa todos los aOos coa regocijo, debe 
solemnizarte con mayor el presente, por la nueva 
gloria que la  Exposición universal ha proporcio­
nado á Francia y  á  su Soberano.

Os recomiendo que os pongáis de acuerdo con 
las autoridades religiosa y militar de Tuestro d e ­
partamento, para que las ceremoaias oficiales y  loa 
festejos públicos se  hallen ai nivel de las circuns­
tancias y  sentimientos del pais.

Tened cuidado sobretodo en mandar á los a y u n ­
tamientos que respondan á los deseos del Empe­
rador, destinaudo al socorro de los iadigentes una

bueaa parte, de los fondos votados ron  ooasíon de la 
tiesta de Su Magestad.

Recibid, etc.—El ministro del liiterior, Loca-

I..a comision parlam entaria  del Senado italia* 
no , encargada del e i á m e n  del jnoyec to  do ley 

sobre  la liquidación de los bienes eclesiásticos, 

ha propuesto  que  se ap ru eb e  ta l com o fué r e ­

mitido por la Cám ara  de diputados. «Asi, dice 

la  comision, se  r in d e  u n  tr ibu to  debido á  los más 

rigorosos principios de justicia.*

El m in is tro  del In te r io r  del f la m a n te  re ino  ha 

dirigido una c ircu la r  á los prefec tos  de l  reino 

invitando i  que  traba jen  po rque  todos los ciu ­
dadanos que  puedan , c o n tr ib u y an  al socorro  de 

los pobres  invadidos del cólera.

A los religiosos exclaustrados de Italia que no 

tienen la  mezquina pensión concedida á algunos 

po r  la ley de supresión  de las com unidades m o ­

násticas , se les ha concedido aut 'irizacion para 

im plorar la caridad pública y m end igar de p u e r ­

ta  en p u e r ta  u n a  limosna.

El Arzobispo de Paria ha dirigido a los S a c e r ­

dotes de su diócesis una c ircu la r  con motivo de 

las fiestas del 15 de Agosto, en ia quu de.-ipue3 

de hacerse  cargo de la  so 'idarídad que  existe 

en tre  todos los Individuos de la familia h u m a n a ,  

y en consecuencia de la eficacia de la  in tercesión 

de los S an io s ,  recom ienda que  exhorten  á  los 

fieles para que  den gracias á  Dios po r  los beiie- 

Qcios que se ha dignado concede,:' á  F ranc ia ,  y 
con tinúen  im plorando la  mudiacion de la Virgen 

Santísima y de todos los San to s  con Jesucris to . 

Nuestro Salvador, en  favor d e  aquel pais.
â i W l i n a u g > M  lil>»

NOTICIAS GENERALES.

E d u no  d e  lo s  puntos m a» ccutr ieea
Cartagena se  está abriendo un pozo artesiano eoo 
objt^lo de buscar aguas que p u e d ^  remediar por 
el pronto uaa  parte de la escesez que allí se sufre 
de tan principal articulo para la vida.

D ic e  lE I Xorte«> «IIaH a a s lu r la n o , que
ya se han pagado ia mayor parte de los terreoos 
que ha de ocupar la via férrea desde Gijon hasta 
Cortijo, y q u e  se iban  á em preader las obras, o c u ­
pando en ellas muchos trab ajadores.

I l «  l leg a d o  á  .Madrid, d e  lo s  b a a o s  d e
San Sebastian, el Sr. Alonso Martínez coa toda su 
familia.

l i a  Balido d e  es ta  có r te  «I se ñ o r  m a r ­
qués de ManzaaedO) que de tránsito para el l-x- 
trjuj°.ro pasará por Santona, pueblo de su a&tu- 
raleza.

D ic e n  d e  T o r lo s a  q n e  s e  esperalta  a llí
la llei^ada de doscíeatos ó trescieatos peaadospara 
destinarlos á la coustruccion de obras públicas.

E l  Ayuntanalenfo d e  U a r e e lo u a  Ita s o ­
metido a la aprobación superior el proyecto de 
una pi^za á la salida de la  Rambla de Caualeias.

Y a e s t á n  m on tan d o  «n la  fábrioa d e  m o ­
nedas de Sevilla |ng troqueles para la  estampación 
de la decimal de bronce. Muy en breve deberá i fun­
cionar aquBllos, procediéodose á recoger la  mone­
da de cobre que íioy circula. Segua dicen, deben 
acuñarse cuarenta y  ocho millones.

P a r e c e  q u e  e l fa cu lla d v o  in g lé x  dxetor
R.iliíe, va á publicar en nuestro apreciable colegí 
El Porvenir, de Sevilla, una instrucción p*ra c u ­
rar á los ahogados aparentemente por asfixia de 
agua.

E l l O  tom ó p oses ion  d e  ku n u evo  ca r -

Bo el canónigo penitenciarlo de Palma de Mallorca 
. Miguel Rosselló.

H a  sid o  c o n d e n a d o  en  P a r fo  á s e is  m e ­
ses de prisión y 50Ü fraijcus de iLulta por el delito 
de ultraje á la moral pública y religiosa, Mr. Ver- 
l i e r ^  autor de un libro titulado D rim o y  peligro 
social.

!Se h a  d ec larad o  ya  o(Icialm<-nte qu e  d e n ­
tro  de treinta mesesestará termiiidoo por completo 
y abierto al público el canal del istmo <le Suei. La 
compañía, despues de piutar e l hal9gú°ño ei'tado 
desúsfoados, p idey  ha obiQiiido au túnz jc ioa  para 
contratar u a  empréstito privilegiado de 100 millo­
nes de francos. Lleva ya gastados en tan gigaiites- 
ca  empresa 1.200 millones de reales, y  todavía oe- 
oecesita 4l)0 millones mas. Calcirta, uo obstante, 
que sus pérdidas tendrán ia iem uiz ic ioa  proxisua 
y  suficiente con las muchai tíerms que ha adqui­
rido, que p r o D lo  aummitarún do valor, y  el lomen* 
80 material que posee, que eo cualquier época po­
drá realizarse, be todos m o io s ,  la conclusión del 
caaal parece ya cosa indudable.

E scr ib en  d e  Rnn itdcfon so  <
• Se aota uu aiimeato de g-ítite considerable. P o ­

cas soa las habitaciones qu3 qaedan por alL|uilar, 
y ea estos tres días se aumentará una tercera p¡<r* 
te  más la poblaciou, sin contar la gente de los 
pueblos de toda la proviucia , que no hacen gasto 
de oiogun género, puesto que forman su cam pa­
mento en las afueras y  todos traen sus provi­
siones.»

• Se estáa repar tiéndo las  papeletas de convite 
para el baile que tendrá lugár el 15 á las nueve 
y media de la  noche, La reunión será de lo más 
selecto y escogido de Kspafla, porque se invita á 
la graadtza, autoridades y principales personajes 
de Madrid y otros puntos.-

■ La iluminación es por e l  estilo de la que se 
puso en 1853, con ligeras modificaciones. Con el 
Ua de q u e teag aV d . uaa idea bosquejaré lo que 
hoy alcanza la v is ta . '

• Ea ambos lados del parte rresa  levantaa treinta 
arcos encontrados á cada lado, piulados coa ios 
colores oacioasles, de unos seis metros de eleva. 
oi(u, cubiertos con vasos de colche», y en las oji­
vales que Turma »1 cruce d4 estos, peadeu lam pa­
ras formadas de más de treinta vasos cada una.-

>En el centro de los cuadros d-1 jardín hay c ja -  
tro  grandes p a lm e ta s ,  cuyo tronco y  ram ^s ilumi- 
D arán  mas de Bsteeleotas luc«s C4da uu*; aJemas 
existen paralelos á  loa arcod, y también en el cen ­
tro, dos hileras á cada lado de c e u o s  de bastante 
elevación, en número de uuos treinta y  sei^, y  que 
girarán sobre su eje. Furma el complemento de 
este primer té rn íno  eo lo* es treaoe  de la pared 
que hacen los arcos, cuatro  grandes estaadartes 
con los colores de las banderas de Bspaña y P o r­
tugal de vasos decolores; eo lo» jarroites y  centros 
faroles de todas clases á la  veneciana; por fin, ea el 
último terciosuperior de los magnílicos lilos que 
sirvea de muralla i  este V.-fubio. »■! colocarán cin­
co estrellas giratorias á cada lado como si estuvie - 
sen en el aire.*

■ La subida de la cascada está cubierta á  los la­
dos de un sinnúmero de faroles de todas clases, ta ­
maños y colores. La psrt« que domina este mag- 
D Í f i c o  panorama estará iluiaítiada, y i  los lados 
seis estandartes iguales á tos c i t a d o s  anterior- 
meate.
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• Por último, como ei estaviespn en rl aire, se 
r e a  eo graudes leltas lus uombreb de Luis y  Pia, 
y  eucinia la corona Real.*

•La cascada dú sé fi  será posible iluroioarla, por 
lo muy atrasado qui* está d  pavimento (5e los »‘ca 
loDes goo, cmo loda ella, es <te mafraifico m ár­
mol de Iiali»: pero lo q u e ; i  puedo asegurar á u s ­
tedes es que correrá el aguí.»

• En la f.'cha la de palacio se colocarin en las 
cornisas cifitas de Taaos de colores y  algunos ador ­
nos, ts íeo i i ioeo  la entrac^a d e l ja rd io ,d eq u e  daré 
á Vds. cuenta otro dia.-

• La comida será el 16, según tengo entendido, y 
tte InvítarA a unas seseDta ó setenta personas, sin 
embargo qu-^e.^te número es prem aturo todaria.»

L e « i n a a  « n  n n  p « r Í ú d le o  d e  V a l e n c i a :
-Estos dias excita el asombro de las gestes sen- 

cil'ii= que al auochecer se pispan por el coi'tra- 
muelle, re r  resbalar sobre b  superQcie de las aguas 
del pueito , á u n  jóveu elegante muy conocido en 
It  sociedad aristocrálica de Valencia, que de pié y 
con un pequeQj ba’aocin en la mano, cnizs en to ­
das direcclo' es y  con la rapidez de una flecha y el 
misterioso asp-cto de uo fautasma la anclia exten­
sión dfl puerto.

El ej-rcicio i  que s í  dedica este jó ren ,  que es 
muy frecuente en París sobre las asuas del Sena, 
era descouocido eii Valencia, y  justifica el asombro 
de muchas personas.

Ei aparato sobre que marcha, y  que los franceses 
llama'i pericotre. consiste en dos pequeñas lanchas 
de igual fürma que las ligeras cauoas, planas en su 
fondo, y terminadas en su^ dos astrumos por agu ­
dísimas puntas.

Estas dos lanchillas, sun'amente planas, rao 
unidas por medio de unos goznes, y  desaparecen 
bajo el agua al peso d. î individuo que las monta, y  
qae se sostiene de pié pouiendo uno sobre cada una 
de las canoas. El bfliaucin que maneja termina á 
sus e i irem osen  dos planchas, y  hace el nficio de 
remos, imprimiéndole un rápido monm iento al pe­
ne trar alteriialivameute en el'agua.

Eu París, donde algunos se dedican i  manejar el 
pencotre , qiie requiere bastante habilidad, se cele­
bran regalas, matcbando los luchadores í^obre las 
aguas con una rapidez increíble. ■

■>08 R e y e s  d e  l ^ o r l a ^ a l  n a l t e r o n  e l  d o ­
mingo de París. Ayer debieron detenerse en Bur­
deos, donde el ayuntamiento tenia dispuestos a l ­
gunos obsequios, que no sabemos si habrán tenido 
lugar, i  causa dei horroroso incendio acaecido en 
aquella poblacion, y  que ha causado numerosas 
victimas.

Hoy deben los Reyes lusitanos llegar i  San Se- 
bastían, donde la diputación local les llene p repa ­
rado UQ gran banquete.

En la frontera serán recibidos por el ministro de 
Fomento Sf. Orovio, el general Bsleslá, el coronel 
Mageoiz y  dos grandes de Espafia.

También paaece que han ido con el objeto de 
acompañar a los Reyes ea bu  viaje á Víllalra los 
Stea. Tejada y  Clayijo, inspector el primero é íü '  
genjero el segundo en el ferro carril del Norte.

O éese  que mañana á la una lleguen los viajeros 
á ViUaWa, y  que harán su entrada pública en San 
Ildefonso á las cuatro de la tarde.

Ayer fueron á dicho Real Sitio to3 seOores miáis • 
tros de Hacienda y Mdritia y  los Sres, Cabezas y 
Valero y Soto, subsecretarios de Hacienda y Go­
bernación.

P A r e l  4 y a n t a m i e n t «  d e N n d r i d  t ien D n n -
cia ia subaita para el arriendo por cuatro años del 
teatro del Principe.

El precio del arrendamiento se fija en 80,000 rs. 
anuales, qu>í el ayuutamieuto prom*^te invertir ea 
prem iar las dos obras que representadas en la tem­
porada de cada ano reúnan m is  condiciones lite­
rarias, y  ea  recompensar á los artista» que se 
distinguieran y fueran acreedores á esta distinción, 
y  úliimamente, en la conservación y mejora del 
edificio.

d í a  l o  d e l  c o r r l e n l e  s e  c e l e b r a r á  e o
la iglesia parroquial de Santa María Iji fiesta de 
su titular Nuestra Señora de la Almudena, patro- 
na de Madrid, y  con este motivo habrá la víspera 
por la noche gran Salve, con acompañamiento de 
numeresa orquesta.

E l  bfliiilo q n e  s e  l i a  p a b l i e a d o  p a r a  e v i ­
tar fraudes en la venta del pan , dice La Esperan ­
za ,  es acertadísimo; pero convendrá que los seño­
res leuientes de alcalde continúea reconociendo á 
menudo, como lo han hecho basta aquí, la calidad 
y  el precio de este artículo , pues es fácil que a l ­
gunos tahoneros , bajo la salvaguardia de la in 
deratiizaciou forzosa que se les impone , sigan sus 
antiguas raaftss y  aprovechen ei descuido ó tole- 
raucia que suelen tecer la mayor parte de los com­
pradores.

A n i e a n o r l i e  á  l a  u n a  f n é  s o r p r e n d i d o  c o
el pa?eo del Prado, hallándose d'' servicio, el cpla- 
dor de policía urbana . nú 'u . 272 , por dos hom­
bres, armados el uno de Lavaja y el otro cun pie ­
dras , i  quienes el mismo celador, una hors inte?,

había te;tido que reprender en la calle de Santa 
María por estar escandalizando; pero el dependien­
te de la autoridad, tuvo la suerte de evitar el p r i ­
mer golpe y logró captursrloi.

PARTE RELIGIOSA.

S iS T o  0 1  HOT, San Ilipólilo y  San Cntiano, r a i r -  
tire».

S ajt o s  9 b m*Sa s a . San Eusebia, Presbítero y  
Confesor, San M  rcelo y  Santón Pablo y  A íanaíío , 
m ártires .— Vigilia con abstinencia de carne.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle­
sia parroquial de Santa Miris , donde por la m a ­
ñana habrá Mi^a cantada con sermón, que predica­
rá D. Estcbau llodrigo L-ibarta, y  pur la tarde 
sp. cantarán vísperas solemnos y  reserva, y al ano 
checerse cantará con gran solemnidad la letanía 
y Salve á Nuestra Señora de la Almudena.

También se caoiará con gran solemiiidad la le ­
tanía y  Salve á la Santísima Virgiíu en p repara ­
ción de su festividad, eu Atocha, San Justo y c a ­
pilla de ia Soledad, calle dé la  Paloma.

Continúan celebrándose lasDovena-i ¡tel E'orícso 
San Roque y serán oradores en Ssn Lui«, f). Igna­
cio Ibarra; en las monjas d“ Sao Piárido, I). Jaime 
Cardona y en SatJ Andrés D. Jo»é PÍLeda.

También continúa por la norhf- en Sao Isidro la 
novena de la  Virgen del Buen CoD»i»jo, y  dirá el 
sermón D. Luis Milsan.

VjsiTA DE LA CÓRTE DE Ma b í a . Nuestra Señora 
del Destierro, en Martin é en San Sebas­
tian.

Se reza de Sao Enrique Em perador, con rilo 
semidoble y  color blanco, haciéndose conmemo­
ración de la octava de San Lorenzo y del Santo 
confesor.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
SEALES DECRETOS.

Vengo en disponer que cese en el cargo d« se ­
gundo cabo de la capitanía genera) de Galicia y 
gobernador militar de la provincia y  p b / a  de la 
Corurta el mariscal de campo D, Felipi' Atfau, 
proponiéndome utilizar oportunamente sus ser­
vicios.

— Vengo en nombrar segundo cabo dé la  capita­
nía general de Galicia y  gobernador militar de la 
provincia y  plaza de la Corufla al mariscal de 
campo D. José Macías y  Zaragoza que desempeña 
actualmente la comandancia general de la división 
de Navarra.

— Vengo en nombrar comandante general de la 
división de Navarra al mariscal de campo D. F ran ­
cisco Ortigosa y Chavarri.

Dados en San Ildefonso i  once de Agosto de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— Estáu rubricados de 
la Real mano.— El ministro de la Guerra, Ramón 
María Narvaez

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

REALBS DECKETOS.

De conformidad con lo propuesto por el minis­
tro  de U ltram ar , de acuerdo con el Consejo de 
ministros, vengo en nombrar ministro de la sala 
de indias del Tribunal de Cuentas del Rei&n, man­
dada formar por decreto de 28 de Marzo último, á
O José María de Mieheleüa, intendente de Hacien­
da de la isla de Cuba, comprendido en ei artículo
9.“ de la ley uo 25 de Agosto de 1851.

— De confo.’midad fon lo propuesto por el m i­
nistro de Ultramar-, de acuerdo con el Con'pjo de 
ministros , vengo en nombrar •ministro de ia sala 
de ludias dei Tribuual de Cuentas del Reino, man­
dada formar por decreto de 28 de Marzo último, á 
D, Sebastian G arda  Pego, Bobernador de provin­
cia cesan te ,  comprendido en ej art, 9.° de la ley 
de 25 de Agosto de 1B5I y  en el art. 9.° del refe­
rido decreto.

— De conformidad con lo propuesto por el m i­
nistro de U ltramar, de acue.rrto con el Coutejo de 
ministros , vengo en nombrar ministro de la sala 
de Indias del Tribunal de Cuertas de| Ruino, man­
dada formar por decreto tie28 de Marzo último, á
II. Eugenio Sartorius , goberuador du la provincia 
de Jaén , comprendido en el a rt .  9.* de la ley de 
35 de Agüito de 1851 y en el 9 . '  del referido de­
creto.

Uadoi en San Ildefonso i  diez de Agosto de mil 
och-^cjeutos sesenta y  siete,— Están rubricados de 
la lleal mano.— El ministro de Ultramar, Cárlos 
MalfOfi.

MINISTERIO DE HACIENDA.

n -  »£iL ÓROI.*.

H<tce tiempo que viene llamando la atención del 
Gobierno la situación del Banco de esa capital, c u ­
yos tristes efectos se representau por ia minoración 
del comercio pasado y  Ja dcc«deQCia del i-xisteLte, 
por el empobrecimiento de numerosas famliss y 
por la desocupación de millares de individuos de 
la atendible y  precaria cla&e obrera. Causas de 
aíitintu naturaleza, nacidas unas de la negligen­
cia ert el desempeño de las obligaciones adminis­
trativas, otras del abuso y torpeza en el cumplí- 
mteiitú de las mismas, han heciio perder el indis­
pensable lequilibrio en las encontradas operacio­
nes del establecimiento, dejando sin cubrir las 
reservas metálicas que habían de salir a l frente 
de futuras contiugencias, veriúcaudo préstamos y 
descuentos con las sociedades de crédito dom ici­
liadas en la plaza bajo la garantía de sus propias 
acciones y obligacioues siu hdberlo solicitado pre­
viamente del Gobierno: recibiendo imposiciones á 
metálico á un interés co'ívencional con desconocí- 
miento de los fines de la instituciou, que se d iri­
gen g prestar auxilios y  no í  recibirlos; omitiendo 
en las listas de crédito ei señalamientu de una ó 
más firmas á los individuos comprendi.los en ellas 
para la admisión de tu s  efectos-, llenando la car­
tera del Banco con obligiiciones de ^us propios ad- 
ministraaores . y  cambiando úUímamt’n te ,  pnr 
efecto del incalificable convenio de 24 de Ociuore 
de l(i(34, los valorea realizables saneado.v por otros 
de las .sociedad' s Credtlo easlellariQ y  Crédito in ­
dustrial, Oírictila y  m crcanlil, q u ' s e  mancha­
ron inmeniatnmente con el protesto.

La parte de las faltas indicadas que constituían 
infracciones contra la ley gen tra l de Bancos y los 
estatutos y  reglamentos .del de esa capital, como 
derivación de esta, ha sido objeto de solícitas y  
enérgicas mediJas para devolver á los principios 
legales la integridad de sus fueros y  la firmeza de 
BUS previsiones. Las facultades de lus Bancos públi­
cos, por distinta que sea su misión, deben conte­
nerse siempre dentro de un límite moral de p ru ­
dencia y  de elevadas miras, cuyas condiciones han 
de constituir la base y tendencia de la ley; y  por 
uso en el cumplimiento de determinados precep­
tos, ni cabe interpretación, ni es disculpable la ne- 
gligBi-cia. Las faltas que por otro lado se cometen 
en la observancia de deberes impuestos por la con- 
flauza deí que elige, y  aceptados libremente por 
el que los contrae, romo sucede en la.s relaciones 
de los accionistas coQ el Consejo de Administra­
ción del Banco, dejan rara vez de ser trascenden­
tales á ios intereses comunes y del público, cuya 
única garantía no eso tra  que ei acatamiento de 
las disposiciones legales. El Gobierno ha amones­
tado con severidad a la administración de ese es- 
teblecimieuto, haciéndola volver á los senderos de 
donde se  había extraviado.

Pero una de las administraciones, cuya respon­
sabilidad la exigen hcy los tribunales de justicia, 
ha traspasado la línea de los escesos en el Orden de 
sus atribuciones con el ajuste del convenio de 24 
de Octubre de 1864, á  que respondió ia sorpresa 
pública, el te r ro r  de las familias arm iñadas y  el 
ódio que inspira la  corrupción que bastardea el 
principio justo de la  ley utilizando la apariencia 
dü las formas. Desde aquel momento la conducta 
d é lo s  administradores abrió un periodo de graví­
simas complicaciones, produciendo el convenio 
que se levantaron actas de protesto por más de 18 
millones de reales, equivalente esta turna al triple 
del capital efectivo. La sustitución de los eE-ctos 
de las cartelas de las sociedades Crédito CaUetlu- 
n o y  Crédito h idustriiil, Ágrkola y  MmartiilpOT  
otros de la cartera del B huco , objeto de aquel fu ­
nesto pacto. des?t'i ¡os lazos .i^l senlimier.to de la 
justicia, conculcoioa respetos de la moral pública 
y  privada, y  colocó al Banco en l.i situación del 
despojo y la penuria. Era la acción justa y  severa 
de los tribunales la que había de entender en el co- 
Docimiento y toluoion de lo que tenia el caracter 
dol más repugnadla delito.

Una suma de bienes embargados á los que apa . 
recen responsables de los tristes efectos del c o n ­
venio, que excede en m uchi import-mcia de las 
obligaciones del pasivo, asegura al Banco del re ­
integro de sus valores. No defie, pufs, considerarse 
perdido en la mitad ni en parte alguua el capital 
del establecimiento, y  por coDsecueocia no pro­
cede reiolver con arreglo á lo dispuesto >»n el ¡ir- 
líi'ulo 22 <¡t la ley ric 28 de Enero de ll!5ü. que 
d-clara el estado de íiqiililacion en el caso de que ­
dar reducido á la mitad el capital del Banco, Por 
que hay que tener en cuenta ademas que pI esta­
do de liquidación en las grandes inslituciones de 
crédito que libran á la plaza una importante suma 
de valores fiduciarios pui-de comprometer por otra 
parte la recogida de esos miamos valores, si ese 
estado no es aplicable sino en una falsa apariencia 
de las circunstancias en que el Banco se encuentra.

En atención á la? consideraciones expuestas y  de 
conformidad con el Consejo de Estado, la Rei­
na ((J- D. G.) ha tenido á bien acordar las disposi­
ciones siguientes:

1.* Qoodn sa to r iz í ia  la íUJpension de opera­
ciones del Banco, comprendiéndose >-ntre ellas el 
cambio de billetes que por la exigüidad de la su­
ma de 2(H) rs. aplicada dinrianicnit: á t'sta opcra- 
cion, y  por la procedencia de la misma sums, que 
constituye uo préstamo de varios aecionisias, no 
es decoroso ni convenitiite coutiiiuai dicho uaiubio 
bajo tales condicioues, toda vez que u-i-intias por 
un lado resulta que mas bien que el cumplimiento 
de uo servicio es la ficción del mismo, por otro 
aamuüta casi estérilmente la respousabilidau del 
Banco.

2 /  Debiendo considerarse la  representación de 
los bienes embargados i  los deudores y  responsa­
bles del Banco como la cartera legal del mismo, y 
siendo estrictamente obligatorio de parte del comi­
sario régio la vigilancia de las operaciones, cuyo 
encargo no tiene otro objeto que el de cuidar de 
que la cartera esté dotada de valores realizables por 
su saneamiento, el expresado funcionario facilitará 
los datos oportunos y prestará el auxilio de sus 
conocimientos y  espenencia á la  acción judicial en 
la fnrmfl que mejor se estime para el comp'eto es­
clarecimiento de ios hechos y ia m is  rápida te r ­
minación de las diligencias pendientes.

5.* Las cantidadesqae en su d ia  lealicen como 
resulUdo de la subasta publica de los bienes em ­
bargados. ó por efecto de otros medios de indemni­
zación legal, ingresarán inmediatamente en la caja 
del Banco, aplic^iidolasal cambio de billetes y  sa 
tisfaccionde la» cuenta« corrientes, depósitos y 
demás obligacioues poL el orden de preferencia 
que la ley establece.

4.‘ Seamortiziráii los billetes que se retiren de 
la circulación, empleándose al efecto el medio de 
quema que tendrá lugar en el punto donde el co­
misario régio disponga, con préviü anuncio del 
acto y con expresión del número y valor de dichos 
billetes.

5 . '  Quedarán extinguidos en !a primera quema 
todos los billetes quo hoy íigurau en el activo del 
Banco como existencia fiduciaria en caja.

Y 6.* Si despues de verificada la  completa 
amortización de los billetes y  satisfacción de las 
demás obligaciones del Banco resultase un s o ­
brante en el caudal de los bienes vendidos ó en 
otros medios de indemnización previstos y sancio­
nados por las leyes, que uo llegara á cubrir la  mi­
tad del capital efectivo del Banco, se procederá 
con arreglo á lo dispuesto en el art, 22 de la lev 
de 28 de Enero de 1U56.

De Real órden lo digo á  V. S. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. S. muchosaftos 
Madrid, 7 de Agosto de 11567.—Birzanallana — 
Señor comisario régio del Banco de Valladolid.

.'Isdrid 42 di- Agosto d“ 1867.—El alc.slie-cor- 
re^idor, marqués d̂ * Viílamagna
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HKa L OBSERVATORIO |iF. SlAllRID,

r<m-iiinfit mplfiorstógiciii! Je! diu 1.3 ile Agotlo  
ftr imi7.

HORAS.

6 m.. 
9 m.. 

12d ...
5 t . . .
6  t . . .  
9 n .. .

Baróme­ TEMPÍBATURA
tro redu­ EH GRAnOS. Birec- ESTAbO
cido 11“ cion del del
en mili- Tiento. cielo.
metros. Ream. Centfg

707,52 16,*,8 21,“,0 N. E ....... Despej.*
707,83 2l,°,4 26,“,7 E............. Idem.
707. IB •27.‘ .ñ 5 Í .M S, S. 0 . . Des.* c.‘
705,59 -2D,%4 •36.',7 S .E ......... Alg. D9.
705.21 ¿7.M o3.“,0 S .E ......... Despej.*
706,UH 22.°,2 27.”,7 S. E......... Idem.

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO POR LAS PüERTAS Í N  EL DIA DB HOT.

5,336 arrobas de trigo.
50 ídem de harina.
8 Ídem de carbón.

119 vacas, que componen 44,461 libs. de peso-
706 carneros, que hacen 16,203 libras de id.

PHECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MATOR T HENOR,

Carne de T a c a ,  de 3,300 á 3,800 escudos arroba, 
y  de 0,212 á 0,260 escudos libra.

Idem de carnero, de 0,147 á 0,150 escudos hbra.
Idem de ternera, de 0,400 á  0,(500escudos libra.
Tocino anejo, de 0,284 áO,5fiG escudos libra.
Jamón, de 0,500 á 0,700 escudos libra.
Aceite, de 8,900 á 7 escudos arroba, y  de 0,256 

á 0,260 escudos libras.

Vino, de 4 á 4,600 escudos arroba, y  de 0,118 
a  0,1 CO cuartillo.

Pdu de dos libras, de 0.160 á 0,1Ü0 escudos
Garbanzos, de 6 á 6,600 escudos arroba, y  da 

0,184á 0,290 escudos hbra.

Judia?, de 2,400 á 2,800 escudos arroba , y  de 
0,096 á 0,166 eícuílos hbra.

Arroz, de 5 á 15,400 escudos arroba, y  de 0,118 
i  0,166 escudos libra.

Leutejfls. <te 1,600 a 2 escudos arroba y de 0,096 
á 0,113 escudos libra.

Carbón, do 0,600 á 0,700 escudos arroba.
Jabón, de 5,700 á 6,500 escudos arroba, y  de 

0,212 á 0,236 escudos libra.
Patatas, de 0,500 á 0,550 escudos arroba, y  de 

0,036 á 0,048 escudos hbra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL DIA »E  HOT.

Cebada de 2,S00 i  2,600 escudos faneca
Trigo vendido..........  4,117 fanegas.
Precio medio............ 6,260 escudos.

Temperatura mxima del dia.. 
Temperatura mxima al sol. .. 
Temperatura minima del dia. .

,S0’.6
•iii\ 6
15M

38’.2
50”,8
18“,9

Evaporación en las 24 horas. . 9,5 m ilím e tro s . .
Lluvia en id. id .........................  . Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer no ha llOTlds  

en ninguna provincia.

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial del 12 de Agoilo de 1867.

FOSDOS PÚBUCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado , publicado, 
32-20 y 32-50 pequeños; á  plazo, 32-20 fin cor. 
vol.

Id. d e i s  por 100 diferido, publicado. 31-20y i5 .
Deuda amortizsble de primera clase, no publica­

do, 34-50 d.
Idem de segunda clase, id .,  15 00 p.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

id . ,9 8  00.
Deuda del personaI,id., 19-30 d.
Billetes hipotecarios del Banco de España, ídem 

90-50 d.

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisión de 1.* de Abril de 1850, de 4 4,000 reales. 
Ídem, 78-50 p.

Idem id. de á2 ,000 rs . ,  id. 85 -00 d.
Idem id. de 1.® de Junio de 1851, de i  2,000 

reales, id. 81-00 d.

Idem Ídem de 31 de Agosto de ^ 8 5 2 ,  de á 2,000 
reales, id .,  80-00.

Idem id, de 1 de Julio de 1856, de i  2,000 r s „  
ídem, 72-00.

liiem de Obras públicas de 1 . ' de Julio de 1853, 
de á 2,000 rs ,,  id .,  70-50 p.

Idem del Canal de Isabel H, de 1,000 rs ., 8 por 
100 anual, id .,  par d.

Obligaciones generales por ferro-carriles , de á
2,000 rs .,  publicado, 63-75.

Idem, id., id .,  (nuevas), de á  2.000 rs .,  no pu­
blicad, 63-00 p.

Idem Id. Id., do ú 20.000 rs . ,  lU., 63 7U p.
Acciones del Banco de Espafia, id ,,  136 00.
Idem de la Sociedad espaflola de crédito com er­

cial, id .,  125-00 d.

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha, 49-95.
París  á 8 días vista, 5-20.

BOLSAS EXTBANmAS.

Lóndres. 9 de Agosto.—  Consolidados, 94 5¡8 i  
94 3[4.— Diferido español, 31 á 52.

París, 9 de Agosto.— Interior español, 31 3i4.— 
Diferido, 50 3i4.

AIADRID: 1867.

E d ito r  responsable: D, C. N a v arro  V i l l o s l a s * .

Imprenta de E l P sssawibrto Es p a í o l ,  P e h y o ,  3 4 ,  
d cargo de R. Labajos y  Arenal.

Tanto lo.g auuQcios como los comuni- 
oados se insertan á  precios convencio­
nales. SEcaoN A N D N K Rebaja á  las corporaciones, sociedadet 

mercantiles y  á las particulares que anun­
cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

G()HlER>í í REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA.

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLl.
DE LA COMPAÑÍA DE JESCS.

TRADUCIDO M h  ITALIANO.

Esta obra importantisima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Resista que sale a luz  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una In­
troducción mas/nificamente escrita, so tratan magistralmente, confor­
me á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1-® El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
anidad social.

El sufragio universal.
Posesionde la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanxa- 
Natiiralismo,
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su mu(íha estenslon y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y 
16 en provincias.

Los pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre ©1 im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

2 .®
3.®
4.® 
5 . 0  
6 .®
7.®
8 .®  
&.® 
10.

SUEVO VESDAJE
para la curación d é la s  hernias y  desteu- 
sos que no se encuentra sino en casa de su 
ínTentor Enrique Bioudettí, honrado con 14 
medallas. Rué Vivíenne, número 48. París 
Cinturas para ginetes. A.)

IlOB l A F F E C T E l R .
El Bob Boyveau Laffecteur es el único 

autorizado y garantizado legítimo con la 
firma del doctor Glraudeau de Saint-Ger- 
■vais. Es muy superior á todos los jarabes 
depurativos y reemplaza al aceite de h í ­
gado de bacalao, a l ja rabe  anti-escorbúti- 
co, á las esencias de zarzaparrilla, igual 
mente que á todas las preparaciones que 
tienen por base yoduro, oro ó mercurio.

De uoa digestión fácil, grato al paladar 
y  ai olfato, el Rob está recomendado por 
los médicos de lodos los países para curar 
las enfermedades cutáneas, los em(-eines, 
los accesos, los cánceres, las úlceras, la 
sarna üegeoerada, las escrófulas, el e s c r -  
bulo, pérdidas, etc.

También se receta el Rob Boyveau Laf- 
feeteur para el iratamiento de las afeccio­
nes de los sistemas nervioso y fibroso, ta ­
les como gota, dulotes, marasmo, reum a­
tismo, Inpocondria, parálisis, esterilidad, 
gérdida de carnes, aneurisma del corazon, 
catarros de la v .jiga, golpes de sangre, os­
cilación, almorrauas, tumores blancos, los  
leoaz, asma nervosa, hidrocPÍe¡», hidrope­
sía, mal de pieora, cólicos periódicos, en- 
feimedadi's del hígado, gastrilis, gastro­
enteritis, etc.

Este remedio, de muy bsen gusto y muy 
fácil de tomar con el m a jo r  sigilo, se em­
plea en la marina re j l  hace mas de sesen­
ta anos y cura en 'poco lírmpo> con muy 
pocos gastos y  sin temor de recaídas, las 
ulceraciones, retracciones y afectos de la 
vejiga, y todas las enfermedades sifilíticas 
nuevas, ¡iivet<Tada3 o rebeldes al mercurio 
y  á otros remeriios.

Precios: 24, 40 y 8U rs botella.
Depósitos eu Madrid: J .  Simón, regente 

general, Borrell hermanos, Sánchez Ocafla,

Escolar y  Moreuo Jliquel, Qu»sada, Somo- 
linos, C. L'lzurrun y la Ag^nci.i franco e s ­
pañola, antes Exposicióneitranjera, la cual 
trasmite los pedidos, (A.—2433.)

CONVERSACIONES
PILOSÓFICO-TEOLOGICAS

so b re e la le ism o , d e ism o y  p a n te ísm o  m o ­
dernos, escrita  p o r  el Pre^bilrro  ilon 
M anuel Guniel y  L iñ a n  , d e  la co n ­
gregación d e  S a n  Felipe  ;Vert d e  M a­
d rid .

E.>ta interesanteobrrt, tan ventajosamen­
te elogiada pnr la censura Eclesiástica co ­
mo por La E s p tr u m a  y  E l  Pessamiento 
EspaSol, tiene toda la sencillez en su for­
ma ílR um^íAlogo familiar, y  toda le pro 
findidad en su fiindo de la mas sólida filo­
sofía Su leciurá uo deja efugio a los impíos 
é incréduloi, cuyos últimos argumentos 
contra la Keiigíon, se pulverizan eu ei mis­
mo terr.-no que h<n escogido p ira  combs - 
lirL-i. SabiilutS'jOi! en cada época los ene­
migos de. Dios verian la forma do sus Áa* 
quesy  la obra anunciada re«ponUe p>;rf>'c- 
Lamente a la que han adoptado en nuostro 
siglo.

Vfndese á 14 rs., rúiit;na,en la librería de 
fi, Miguel Ohineiidi. qutfu le r<-raite i  pro- 
íliíCias franca de porte o 13 rs.

{Núia. 558.— 1.)

PERFUMERIA SUPERIOR DE PARIS.
POR UNOS DIAS NO MAS.

V en tas  por d ooen *s ooii i;rAnde)« rebujas, en l«  A g e n c ia  franeo-eiipañaltt 
8ila  en  e s ta  có r te ,  3 1 ,  c a l le  del ííurdo, a n te i  Expoiíieion  E xtran jera .

Jifl MAS CALVAS.
El aceite americano por el químico Arliiol 

que tan buenos efectos e^tá cau.sando lia- 
cienlo reproducir el c.ibelln, sifiue exfien- 
diéiidoseá 8 rs. frasco; pn .Madrid. -Montera 
Itt, guantería lie S. M.; Barcelona, calle de 
Fcrnandü Vil, iiúni. 55; Cádiz, perfumerías 
de lley; Malaga, P:isnje de Alvarez, n ím e- 
ru 78; .Sevilla, calle do Gallegos; guantería; 
Valencia, calle do Is Somfjrererí.i, 8 y 10, y 
Zaragoza, calle de Torre Nueva, Ó ’ 

(Núm.559,— ! G.J

ra fortificar las 
coLsoli'Jar los d 
conservarlos blanct 
aseo de la boca.

Id, mediano. 
Id. pequeño.

e( f r a sc o . . , 
51'dio fiasco.

para teñir el pelo, frasco. 
Agua de Miuon para con* 

servar la belleza del ros-
'ro , t i  frasco......................

Jabón de Itemarson...............
de lecíiuga.................

■ üe familia...................
• de  ii alvavisco............

de Oriza L egraod ., . .
• de  Fraizalia de Char- 
d io  

Leche antefelica para q u i­
tar las manchas y granos

Precio Precio Precio
por por por

mayor menor mayor

Rs.

9

1
)

Rs.
del rostro, el frasco.........

Pomada AlaiD contra laspi- 
tiriasis del cúlis de la ca ­
beza, la causa más f re ­
cuente quo determina la

Rs.
13

16 24 caida del pelo, el b o te , , 9
10 14 Polvo» deotrificos de Botot,
7

r

lU produceu eu muy poco 
tiempo la blaiicuru délos 
dientes, la caja de porce­
lana......................................

17 24 Id. d e ....................................... 6
10 14 Ti'soro de la boca ó eliiir  

de Dupout, hace desapare­
12 Ití cer ios dolores de muelas 

mas «guüos, cura las ú | .  
c tras  ue la boca, las eu

10 16 cías enfermas, t t c . ,  etc,.
4 0 el f^8^co.............................. 14
6 8 Medio fra sco ........................ 7
2 4 Vinagre de Butolpara ei tó-
4 6 c a ü o r , e l frasco. g
7 10 MeOio frasco .........................

Vilaliua s t tck  para hacer
6

C 8 crecer el pelo é impedir 
su caida, p rec io ............... 42

Precio
por

m enor

Rs.
24

14

14
U

20
12

11
a

90

P o r  docenus, 51 , calle del Sordo .

LA PkEülCACION POPULAR
,  POE MR, DUPANLOUP,

 ̂ OBISPO D E  O R L E A N S.
Se vende encuadernado en rú stica , con el retrato del autor á  40 

reales en casa de el editor (Cabeza 27), y  en las principales librería» d« 
esta córte.

Ayuntamiento de Madrid




